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J. INTRODUCCIÓN 
E 1 presente naba jo fonna parte de una más amplia in-vestigación que nos encontramos realizando en la ac tualidad, cuyo objetivo es la reconstrucción de la tra-
yectoria, del antiguo reino y en la actualidad provincia de 
Córdoba, a través de los pórticos de cntrnda en la contem-
poraneidad. 
>Juesna tarea aquí comenzará con el trazado, en la 
medida que nos lo posibiliten las fuemes con las que conta-
mos y asistidos por la pc11inente rencxiónmetodológica, las 
líneas generales de la evolución demográfica del territorio 
correspondiente a In actual provincia de Córdoba para las 
fechas seiíaladas. El plan fijado consistirá en ofrecer una 
panorámica de la evolución del territorio estudiado a partir 
de cifras generales, para luego aproximar nuestro enfoque 
al comportamiento demográfico de las diversas comarcas 
que consti tuyen esa unidad, con el fin ampliar esas prime-
ras observaciones. 
En ocasiones, rogamos se nos pemlita y perd01te el 
u~o del ténnino provincia para referirnos al conjunto de te-
mtorio que nos disponemos a estudiar. indistintamente tan-
to desde el momento en el cual se configuró como tal, como 
para su anterior condición de reino. 1\o olvidaremos, eso si 
precisar las variaciones territoriales para cada caso cuando 
sea pertinente. 
Continuas observaciones habrán de seilalarse para 
las fuentes a lo largo de nuestro estudio, dado que nos 
adentraremos en una parte -la postrera- de la que ha dado 
en llamarse "epoca preestadlstica". A nuestro juicio, con-
vendría más emplear el ténnino de "protoestadistica" para 
referirse a ella, si tomamos en cuenta los proyectos de apun-
talar un registro estadístico fiable de los recursos humanos 
y materiales de los territorios hispanos entre mediados del 
siglo XVIII y comienzos de la centuria siguiente. A pesar de 
las di ficultades para su puesta en práctica, frec uentes fra-
casos en sus objetivos primordiales y fi nales -sobre todo 
por su falta de continuidad-. buena parte de estas empresas 
conligumn hoy una porción esencial del material de archivo 
con el que contamos para abrir una senda en la cual a cada 
paso se presentan riesgos de perder el camino correcto, 
debido, como decimos, a su escasez y falta de fiabilidad 
para el tema y segmento cronológico tratado'. 
Por las mencionadas carencias y deficiencias de las 
cuales se adolece de vc7 en cuando la documentación, es 
conveniente que las cifras que vamos a utilizar no se tomen 
de manera absoluta e incontcstahlc. No olvidemos que in-
cluso hoy en dia aparecen errores e imprecisiones en los 
registros estadísticos, aún usando la más moderna tecnolo-
gin; cuánto más se dejarla de registrar y aún de falsear en 
los precarios recuentos de población, con los recursos de 
anta11o. La mera copia de censos anteriores, las C<Juivoca-
ciones en el cálculo, pérdida de archivos. la deliberada ocul-
tación de datos y, sobre todo, la carencia de una infraes-
tructura ~decuada de personal y procedimientos de registro 
y transmisión de la infom1ación fueron obstáculos habitua-
les de 1:~ administración cspaiiola hasta, como mínimo, me-
diados del siglo XIX. 
Queremos advertir a los lectores que las conclusio-
nes a las cuales lleguemos aquí no supondrán, ni mucho 
menos, un punto de llegada ni un estado definitivo de la 
cuestión, sino antes bien un punto de partida para investiga-
ciones futuras. 
2. EVOLUCIÓN DE LA PROVINC IA EN C IFRAS 
AI.ISOLUTAS 
He aqui las cifras absolutas y su representación grá-
fica de la población de la provincia de Córdoba entre 178 1 y 
1843. que pasaremos inmediatamente a analizar y comentar 
con deteni miento. 
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1 Si~en tanto para el rannl'3m3 nac1onal C<lmo par'3 el anc;blut al que se n:fu:n.:n las ~isuientes obsCf\•acinnes: «El periodo de 1787- 1860 fue en el que 
se ptrlila 13 creaci6n de una tStldisuca cconóm1cu y social. de aqui que Se:Jn mlllliplcs los intc:ntos que con dicho fi nal idad fueron llevados a cabo. LM 
cok:cc1onCS estadísticas así fonnOOJs son de \ Jklmcióel difertntt: de ahi que s o~ maneJO requiera un cu1dac.lo sumo y una actiiUd critica pc:m1ancnte. Corno 
futnte de arranque podc:mas ro:tSiderar al Censo de Et1Scn~da, que se d aboró al tiempo que el Calas1ro de c;u nC'Imbrc)•. BERNAL. A. M. (coord.). Histona 
tfe Aflda/rtcia. VI/: Lo Afldafltcla liberal fl 7i8-1868). Batcelon:J, 1981, pp. 97-98. En dich3s págin3$ el lector hallará un ligero y preciso comentario 
a los fut:ntr.-s del período ¡Jara ¡\nd:.lucia en general. 
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En la linea evolutiva observarnos principalmente un 
perfi l de bruscas oscilaciones, que cr~'Cmos rcncjan la reali-
dad de un turbulento periodo caracterizado por varias crisis 
demográficas que sacudieron a la población cordobesa. fre-
nando su crecimiento, cuando no diezmándola de modo ca-
tastrófico. Con todo, conviene establecer una scne de pre-
CISIOnes pam cada una de las fuentes, con el fin de trntar de 
corregir los errores que desfiguran -amenazando con la in-
verosimili tud-, el panorama ofrecido'. Aunque no confia-
mos en señalar cifras exactas, tampoco estimamos que sea 
cstcril nuestro propósito. 
En primer lugar, a pesar de la utilidad y fiabilidad que 
puede otorgiu·sclc al Censo general del obispado de Córdoba 
de 178 1, hemos de recordar la ausencia en él de cifras para 
tma serie de pueblos que no penenecian a la jurisdicción de 
la diócesis y sí a la de actual provincia' . Nos referimos fun-
damcntlllmente a Priego de Córdoba, junto con Carcabucy, 
Almedinilla y Villa del Río, además de Villaharta, que aumen-
tarían la cifra dada en alrededor de 15.000 habitantes más. 
Con todo, incluso sin tener en cuenta dicha carencia, se 
muestra un aumento de población respecto a las cifrds del 
Catastro y Vecindario de Ensenada de mediados del siglo 
XVII I' . 
En segundo lugar, del censo de Florida blanca de 1787 
suele decirse que peca levemente de error por defecto debi-
do a la ucullución voluntaria de los habitantes objeto de 
rccuenlo ame el lemor de ser enrolados en las filas del ejér-
ciw'. Con todo, no creemos que deban elevarse demasiado 
sus cifras deb1do al impacto de epidemias de fiebres tercia-
nas durante tres años que, a pesar de nuestro desconoci-
miento relativo a su alcance exacto, debió de haber repercu-
tido bastante en dicha merma. 
En tercer lt1gar, el denominado censo de Godoy de 
1797 es elogiado por Madoz por la buena fe y el deseo de 
ecuanimidad de sus autores'. La comparac16n de sus cifras 
con las del episcopal cordobés de 1781. habicndosclc incor-
pomdo a este último los añadidos poblacionales peninentes 
-en tomo a 15.000 habitantes más, de los pueblos más arri-
ba mencionados que no figuran en aquel-, mostrarían una 
población más o menos similar, esto es recuperada de la 
crisi> de mediados de los 80. 
A panir de esta fecha y hasta la década de los cua-
renta y aún mDs, de los cincuenta del >iglo XIX se abre un 
oscuro período, apenas insinuado, cuando no sos layado, 
por buena parte de estudios sohrc In población española con-
tcmpor:lnea'. La inconstancia, parcialidad y en ocasiones 
dudosa fiabilidad de los datos ofrecidos por las dispares fuen-
tes con las que contamos han contribuido a ello. Para relle-
nar dicha laguna hemos optado por emplc.,r algunas de las 
que poseemos para la provincta. 
Las cifras para el reino de Córdoba del "Censo de 
frutos y manufacturas de España" de 1803 nos parecen más 
o menos verosímiles' . El descenso poblacional respecto a 
la fuen te anterior obedece seguramente a la ausencia de las 
poblac iones que no fonnaban parle dd reino, así como a las 
repercusiones iniciales de la crisis agraria y epidemiológica 
de comienzos del XIX. 
LH "Noticia de los vecinos que tiene la demarcación 
del regimiento provincial de Córdoha y Bujalancc". fechada 
a finales de 1816, presenta una importante utilidad, al ser 
prácticamente el único documento con el que contamos que 
contenga datos de cada una de las poblaciones de la provm-
cia después de la guerra de la Independencia y durante toda 
la segunda década del siglo'. Con todo, han de ser tenidas 
en cuenta una serie de carencias, pues, como en otros ca-
sos, tampoco recoge la totalidad de las localidades que com-
ponen la actual provincia -fa llan Bclalc:\zar, ruente la Lan-
cha, Hinojosa y Villanueva del Duque de los Pedroches, 
Almedinilla y f uente Tójar de las Subbéticas. La Victoria y 
Valenzucln en la campi iia y las Nuevas Poblaciones-, ade-
más de que figuran solamente los vecinos y no los habitan-
tes de las mismas, hecho que complica la posibilidad de 
establecer comparaciones. A pesar de las dificultades. cree-
mos haber llevado a cabo una serie de correcciones que 
pueden aproximamos en cicna medida al volumen de pobla-
ción del momento. En primer lugar, aplicamos un cocficicn-
lc a cmla una de las cifrn de ,·..:cinos que posciamos, para 
poder obtener el numero de habitantes y cstahlcccr así las 
comparaciones con otros datos. Te111cndo en cuenta que 
dos de las fuentes esenciales con las que hemos trabajado -
las correspondientes a 1829 y 1 42, que serán descritas 
más adelante- recogían el numero c.lc vec inos y habit.,ntt:l> 
de cada localidad, nos decidimos a averiguar el coeficiente 
en cada caso. Obtuvimos un tercero, n...,;ultado de la media 
entre los dos de cada asentamiento, y lo uti lizamos para 
convertir el número de vccmos de U!l610• En segundo tu-
; I':HJ ht sckcctón y criuca de l:l s fuentes uti\i:-adls hemos parttdo, com<' ac051urnbr:m lodos nqucllos c:, tudtoso~ dd Cl'mJ, de la 1nformilcion de 
MAOOZ. r .. o,cCIOIIOfiO l!,e<>gráfico·t!MiJdÚtlW-hlff(Jr/(.'0 de Amhdudu. Crirdobn, Valladolid. PJb 7. p. 94. concrcmmcntc para los 3iios 1737. 1197. 
1326. 1~3), 1~36 Y l ~tl Fl resto de cifra) que ilpán\:l"n en dic1a obra ~D.n stdo rechaz-adas para nuestrO cscudio por líls critie3~ dd :.utor 't la (alta de 
COtlC0tda1~da ~.:un la lóg1L-a t¡Jc moslrtJban liS cortelUSIOI'ICS de nuestro estudio. 
1 l'or lo demás, para los imcresados en conocer el origen y deSJrrollo de du;;-ha fuctlle. vid. N1ETO CUMPLIDO. \1, .,Nucvns fcc:ntes pro.."Cnsalcs del 
obispodo de Córdobo,, 8/tK, 98 (1978), pp. 117-171 . 
• ccEI -.iglo XVIII. a diferencia del que le Jntecc:diú. se ha caracterizado n escala pcninsu l:tr como de: tránsito de una demografh regresiva a una 
dem~rnfia nuc\'llml'tltc en alza. A la pro\'lntl:t de Córdob::l le encaja est:l C3r:lCtcrinción genei.lhl. V,\UPE BLT:.~ESTAOO, R . oLa población absoluta 
)' ~"' C\>Oiución"', en VV. AA., Córdoba y,,, prrn111cll1, Sevtlla, 1~85. Tomo l. p. 144. 
l lbid., Jlll. 144-145. 
"MAOOZ. P., Du:cwlllii'IU gl!ugráfico-f:Simlístico . . , p. 94. 
' ,\, i lo <eonln en su modélica y f1ecucn1oda obra NADAL. OLLEK, J .. La poblaclóu es¡xulola (siglos XVI-XX;, Dorcclono, 1988. 
1 Recogidas por ANTILLÓN, 1. de, Elclm!llfOJ tic la Geol!,rafio ostrutJÚmicll, JWtuml y pu/irica th· E~paiia y Portugal. MJUrid. 1808, p. 122. 
' En Arch1vo Municipal de Córdoba (1\Mt:O), Sección t2.07.01, C-1 051, s./n' . 
10 Así, la fórmula plaatcac.hl paru hallar ese.: cocficicrllc medio par:~ 1816 ser!;~: coelicienlc d(: 1829 + coeficiente de 1 ~42. (\iv idiclo el resuhado de la 
sumo L'fltrc 2. Cjtmplo: si AguiJar tiene los <:ocfi<:!Cntes 3,70 y4.43 p.1r.l 1829 y 1842 rcspcctivamcotc, el coeficiente medio a aplicar en 18 16 seria de 
4,06. A pesar de las dudas que pueda suscitar c~tc mftodo. crttmos que es el miis upropiadu pnru obto:m .. -r un resultndo mtas o menos ecuánime. debido a 
las OSC!bc ione.o;; que presentan las cirras en cada C2SO -en las diferentes regiones. o entre campo y ciuda~. hecho que tnutihu 1::. tdc:t de crnplC3r un 
coeficiente constante y general. Vid Para la cuestión, BUSTELO GARCÍA DEL REAL F .. «La trnnsformaci6n de vecmos en habiLantcs. El problema 
del cocfitlcnle•, Elrodios G""gróji<Ol, 130 (1913), pp. 154-167. 
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122 ÁMBITOS 
gar, como en el caso de 1781, establecimos una cifm aprox i-
mada de habitantes cOtTespondicntcs a las localidades que 
no figuraban en la "Noticia", aumentando en alrededor de 
16.000 personas las 21 4.9 10 que obtuvimos, más o menos 
seguras, de la operación descrita en primer lugar". Consi-
derando que durante ese período tuvieron lugar las crisis 
cosecheras y epidémicas de comienzos de si¡:lo XIX, In gue-
rra de la Independencia y las dificultades de posguerra, no 
es exu·año que se produjese un vertiginoso. descenso en la 
población, si no en la enorme medida mostrada en el gráfi-
co, sí de un modo muy semejante. 
Los datos de la división territorial de 1822-23 a buen 
seguro chocarán al lector, deb ido al notable incremento 
poblacional experimentado en tan breve es¡xtcio de tiempo, 
logrando no sólo alcanzar, sino aún rebasar ampliamente las 
cifras de fi nales del siglo anterior. Opinamos que, probable-
mente, la realidad ofreció unos resultados algo menos drás-
ticos que los mostrados en nuestras grátlcas: o bien los ni-
veles de 1816 no serian todo lo bajos que nuestras fuentes 
renejan, como comentábamos antcrionnente, o los de 1822 
no tan abultados como se nos dice. 
El mismo problema encontramos para 1826, aunque 
esta vez contamos con el comentario de Madoz, quien se 
mostró positivo en la fiabilidad de los datos". Sean más o 
menos exactos los datos que ofrecemos, lo ciet10 es que se 
ajustan a nuestra intención tlc establecer las pautas genera-
les de la población en cada momento." 
Similares características, aunque mayor cantidad de 
datos que la de 18 16 , presenta la fuente de 16 de junio 
dc l829'• -se incluyen más poblaciones, así como el núme-
ro de habitantes y no sólo el de vecinos. La ausencia de 
algunas localidades en el recuento -f-uente la Lancha, 
Villa nueva del Duque, Palenciana, Santa Cruz, La Victoria y 
pequeñas aldeas- y los efectos de las crisis agnlrias de me-
diados de los atios veinte hacen verosími l el descenso de 
población experimentado respecto a la infonnación prece-
dente, aunque, una vez más, posponemos para más adelan-
te la consideración sobre el volumen real de ese cambio. 
Pard los años 1833 y 1836 contamos con la "Divi-
sión territotial provincial" y con la "Guía del aiio" elaborada 
por el Ministerio de la Gobernación respectivamente. que 
estiman1os trnnsluccn aproximadamente el impacto de lns 
crisis agricolas y epidemiológicas ·en especial el cólcm de 
1834- de mediados de los años trcinw". 
Hemos reemplazado, por la notable disminución en 
sus cifras -debido a su fi nalidad inicial, fiscal-, la fuente que 
Mauoz empleó parn 1841 y In hemos sustituido por otn1 que 
tampoco can.'Ce de defectos. mas se ven éstos ampliamente 
compensados por sus virtudes: los datos extraídos de la 
obra de Ramirez de las Casas-Dcza'•. Coincide con la cifrn 
de In estadística criminal de 184311, pues a pesar de que su 
población en realidad es la misma señalada por el decreto de 
30 de noviembre de 1833, consideramos que no estaría le-
jos de la realidad. 
!lechas las pertinentes correcciones, las cifras de 
población para la provincia quedarían como sigue: 
178t 261.3 11 18 t6 230.9 10 lSll 315.459 
1787 248.860 1311 331.265 t 836 278 655 
179; 26l.H9 1826 J4j 481 1843 315.459 
1803 252.028 1829 299.039 
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1 En <::sos 16.000 hem(~ tenido en cuent11 que los cuatro ascntJmicntOs de los Pedroches smnarian 3lgo Rl(Mos ~oh: 10.000 h.lbll3ntes: !lt5 101:'al d.ld~ 
subbétic!lS !" caml)iiicsa~ no rcb:1saríun los 2.400; y que lns Nuevas Poblacicmcs en 1818 se sinaahJn en tomo u las 11.JIS pcrson:u. 
t! t< •.• y )"a nucsuos Jee1ores saben nuestra opinión, reducida á que las im ~..~tig~cioncs hc-dtas t,"ll 3quc'b época dtcron restt11arlos 13n :~prcts3Wcs. tuc c;i 
se hubi era segui do sm d\:S(anso en aquel In uti l!~ima tare:.~ . hoy ln Es¡>:'! ita posccnu un censo exacto de poblJción, y con el un clem~n ll  de \uma 
tmporlanci:l par.l npr~."C inr lt1 riqaJe7:. públic:~ y sc~ular el gravimcn de 13 rn:ucri(l imp .... MADOZ. P. Oicúrmario gco¡,:ráfiaH!Hmlútico ... , p. •)~. 
' Corrobornn nuc~trn impresión los comentarios que para el conjunto de la 113Ctón hace uoo de los meJores c~pcx.alistac; en el periodo: «Lna (JCrte 317~ 
de los nt~ cimh.:nlos p .. 1rccc productrsc en totla!i panes desde el fin tic la guerra tdc la JndL'flCndcnci:~J hasta el qui1tqucmo de 1 ~25 a 1830, cu:1ndo corr.ttrvó 
otr.s Oe'( tÓn de la n~tahdad, 4ue dumrá h3SUl 18-1 0. y que se complica en muchos Jugares con una nLeva al1.a catastrófica Ce la ll'Onalidad. en .relación 
con la cpid4:tnia de cólcrn de los ru)os 1833-18)4. que causaría. según la~ cstimacionc.i mas wodcr.ulas. unos eu:nmil nucn~. fO;'fi'A!\A Lt\ZAR(' 
J .• La crüi.\ dd Anaguo Régime11, 1808- ! lt B . Oarcclona. 1979. ¡l . 252. 
11 
"Estado que manifiesta el n(uncro de \'CCtnos. almas. parroquias. conventos, jueces é individu (K del Ayunt:.mtento que tiene cada pueblo de la 
l'ro, ; ncia de Córdob" y lo. leguas que hay <k ellos a la capicab•, AMCO. Sección t2.07.01. C·IOS t. 
1
' MADOZ. P., o,ccionario geogrújico-e,'iradhulco .... p. 94. 
1
• Curvgrnfia lri.flórico·eswdistico de la pJ'Ot'incia y obispado de Córdolm. Córdoba, 1986. Tc:no 1, p. 16 -en c:~la edidó, se mencionan 515.459 
ho.hitantcs paro la provinci:l, mas de: be trntorsc Ue un error en la nnnscripción de 5 en lugar del 3 inicial-: e JntlirtNiar mrdobh. cuy.. 1' edk:;óra, tncl.nó 
en el segundo tomo de la obra mcncioraacia anleriormcmc. hémos 111anejado -en concreto p. 443. 
1~ Ml\DOZ, P., Dlccionario gcográfico-~suulíslicu . . , p. 95. 
-
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A pesar de las posibles incertidumbres, deficiencias 
y errores apuntados para las cifras que manejamos, el com-
porlamicnlo de nuestra gráfica se aproxima más o menos a 
las pautas generales de la evolución de In población durante 
el periodo que nos incumbe: una situación de bruscos y 
sincopados aumentos y crisis característicos del denorni-
nado Antiguo Régimen demográfico, propios de sociedades 
que registraban una alla natalidad y mortalidad. Máxime du-
ranlc una época tan conflictiva como la que nos loca abor-
dar, durante la cual se pone de manificslo, más que en otras 
ocasiones, lanto la fragi lidad de la población anle las crisis, 
como la capacidad de recuperación de la misma". La evo-
lución -y en concrclo los al libajos- mos1rada por nueslra 
gráfica se ve apoyada por la información que nos suminis-
tran los lcstimonios escrilos rcfercnles a dicha época, que 
nos hablan del periódico azote de crisis agrarias y epidémi-
cas. La provincia de Córdoba, al igual que buena parte de la 
España de fi nes del siglo XVIll y comienzos del XIX -en 
especial los territorios del interior-, poseía una economía 
basada en el vasto predominio sector agrario que, a pesar 
de la feracidad de los suelos y de la variedad de recursos 
naluralcs complementarios, no era explotado ni con sufi-
ciente intensidad ni con las técnicas adecuadas para produ-
cir más de lo cslrictamcllte necesario para at!loabastcccrse 
-y en ocosioncs ni cs1o úl timo siquicta1' . También se han de 
tener en cucnla las maniobrns de los acaparadores, que apro-
vechaban las coyutlluras de escasez pnrn vender sus pro-
ductos de primera necesidad a un precio mucho mayor de 
lo eslablecido'G. Ello, unido a las múltiple:. deficiencias de 
las condiciones higiénico-sanitarias -no solamente por la falla 
de recursos medicinales humanos y malcriales, sino por la 
ausencia de una infraestructura y una mentalidad básica res-
pecio al tema- aerecen1aban el impacto de la mortal idad ca-
tastrófica11. A ello han de sumarse las convulsiones polili-
cas, económicas y sociales, especialmente dumnlc el sinco-
pado y con1rovcr1ido primer lcrcio del siglo XIX español. 
En los siguicnlcs lineas analizaremos por scpamdo y 
en su conj unto los elementos y factores que coincidieron en 
la formación y desarrollo de las menc ionadas crisis. Más 
adclanlc, en nuc;tra visión concretizada de cada sector de la 
provincio, volveremos a ellas con má:, uelallc. Gcncralmcn· 
le, no 'e vieron generadas por uno sólo. sino por la con-
Ouencia de varios: las denominadas "crisis mixws". origina-
das por la combinación de periodos de malas cosechas. 
carestía y hambre y por la extensión de cnfenncdadcs epi-
démicas" . Con lodo, ha de tenerse en cucnla que el impacto 
de las crisis no 1uvo la misma intensidad, duración ni reper-
cusiones en las distintas comarcas y !tÍtn localidades. 
11 
.. Cad:t \'e? crnccde mayo~ importanc•a b h1storiogmfiil a lil gr.l\'Cdad d~ las cnsis de subsistencia que pmlifcrnrna en un punto u otro de la. pen insula. 
c3s; de ronn:.1 pcrm3nctltc, t'n los Ultimos tiempos del ;\ utiguo Rl1m.en cspt:~ñol. en los :1ños finales del SJglo XVIII y pri~rcros del XIX. En e,tc ¡JCriodo 
se n"BI51ru una progrc.stón especial no sólo de las crisis ilgr.ui.:ls. sioo también de la intens idad de cicrtus manifc~tac•on ::s de In morbilidad C;Jidémica. y 
tOOo ello va unido a o1ros trastornos de orden polhico. militar, fimmcicro > monetario. f .•• ) L:as crisis de lo~ primero-. n"O) c.Jcl s-iglo XIX. pvr su 
natLralcz.:~ compleja y su intt:nsidad, puede~~ conu:u1plursc sin duda como lu mejor muestra del final de un ciclo multisecul:1r en que la ni\1uralc7n y llr.) 
nu .. '<::lrJÍ)mos de In crisis de monalidad se han \'en id1'"1 rcriticndo con desigual gr.wcdnd JlCIIJ cou camctcrbticas smllbrcu. Pl.:. ltEZ MORI:DA. V., Lm 
cti~i,\ tli! mmtulitlml e~r la E:,pwiu jmcriur (siglos XVJ.XIX). M:~.drid, llJI:W. pp. 375·376. Rccomcnd::unnc; \ ivamentc '" kctum de 1 ~1 ¡u-c:.t:nH.· ohra n los 
intcr\:sndos en conocer la anatomia y el desarrollo de cst<J i fenómenos en !a Esp:~ii a Moderna. 
"(tCóuJobu crJ entonces provincia cscncialmcn tc :~gricol a, r•• c~ 1:t mayor p:utc ele su liquct.:t es pnldw.:lo de l:1 ferucidad d~: Sll suelo. ó\C V!O caliligaJ.1 
durnntc lOC'Ia 1:~ clominació 11 (ranceia. '! con m:is intensidad en Jos nños once y doce. por el n7'ntc del ha111hrc:. que l lll vct le ~.::t u ~ó mli)Or ni.Jmcro de 
\'ictimas que 1:1 propiJ guerra, dcs:~rml bd.1 en SLIS campos con tan C'(tmordimuia crucldtw.IH Olrt i U EL MONTE. ~'l. A •• Cánlnlwt ,/mmm~ lt~ J!ll.!na tlt. 
/u lml,·pclldtmcw. 1808-1813, Córdoba, 1930, p. 168. T:unbién un tcsllmonio coetÁneo coufir111:.t lo t.lichu más .t rrib.J: (jl a s rcrra e~ en a prolongncul'n 
de I€K rnonu~ llamadoo sierra·mtm!tru que se csticndcn lsrc] por los t~rminos mcrid ionalts de 1:.. Mrmcha, )' abun(L1 en 11-'lS:Io~. colmcnns. lcñJ. cnlu y 
garndo lanar, }eguar y C3brio. La campiña se distil'~ue sobre totlo por su fcr.Jc1dad en vmos y occytc de que ~e hace srnn ~ac:t p1rn Casti lla y ot ra<; 
provmcHIS de t::spai\a. En ambas di,•isi~s llay mina~ de difcren1es rMtalcs. E~ 1:111 l{mguido sin cmbm~o el estado de 1:~ a_¡;ricuhurn en cs1r.: reyno, ac:!so 
por les muchos ma)oratgOS )' falta de propu:dad d:: los colonos. que ni aUn produce el trigo ntccsario ram el oono;umo Íiltcrior. 11.1) OOcmas ltOC:ablc falta 
de riego. y lAs nu nufaciUras están roductd..1s á algml3s fábñc01s de ~da, sombreros. xabón, cun1dos y obras de pl:ucrí.:l •r. ANTILLÓN, 1 de. E'e"Jf'~'IID tk· 
geograjia .. , p. 14. 
=• rcf!n los :. rlos de crisis aguda !t()lía el poder pUblico poner en lela de Juicio la eficacia de la leg,-.l.,ción vigente. Así. mue lo~ problcrma~ pltm tcr~dos 
después de la cosecha del \'erano de 1802, en el mes de no~·iembrc d:: dicho o11o, piensa el i!Obi<.'Tl\0 que l3s di spo.§icíoncs :.dop1ad11s has:Hl entonces no 
habi1.1n lo~rado alcanzar los objetivos pmpucstos, y [lOr ello, com·cncido el Consejo c..lc Cnsu ll ~ ><d~: lo necesidad de tom:~r otr:ts providencias>• que 
(ruslr:tscn (cloc: proyectos de los coJiciosos11, dL-cidió c.~iy ír el riguroso cumplimiento de la Real Cédub de 16 rlc j ul io de 1790 y f:1culuu a bs matoridad(.'S 
locales p:tra que pudiesen abligar :t los cosecheros y cu:. lesquicra otras pcrsonus que puscycs<·n trigo. en una cantidad que cxcedie'ic de IJ neccs:~ri:1 <cpa i.l 
clmrllllt'1Hmll'1lto de sus CJSJs y familias y pnra hn~cr sus si cmbr.ts~~. J que lo vendiesen ni ¡m:cio corrien te parn pot.lt·r hacer frente ::1 las ncccsid3dcs que 
plant""""aba el abJstecimicnto püblioo. ~ ronua c¡uc lodJ~ aquellas personas que hubiesen comprado tri~o « p.:lra cnl roj;HIOI> clcbcrhn !W.car ese lngo al 
trl'rcado p:tra \'endcrlo». A:-.IES. G .. Las crisis cr¡:rnnM en la Eo:puñu Mocknw, M.nlrid. 1970. pp. -!:01 -~ 02. 
~• •La higict•e t.'f.l completamente destonocHb en Córdoba. o mejor dicho, en tod3 España, pues crnn muy pocas la~ capi1íah::, donde 'oó! nian t.!s c21!c.s. 
que se c:neontrabJn llenas de ncrcmentos. )' dt cerCbS y toda clase de animales domé-sticos, que buccab3n en los montonc< de basuras. Consecuencia 
lóg1ca de ts1c estado de cosas eran la.s hom.xosas epidemia.< que~ desaiTOHaban en la capitab,. ORTi BELMOf'. r E. M. A .. Córrloba durante la gr'erra 
di! lu lmh'J~t:mkncm. J81J8.J8/J, Córdoba, 1930, p. 1:!6. A pes3r de la creación de juntas de s.1nidad y la promulgación de rncdidllS para 1!1 limpieza de 
las calles o los enterramientos fuero de 1~ urbe, IIC\-6 eonsi~rable tiempo el arraigo de esi3S costumbres en el común de l:t pnhl;,cióo; pnu:b:.t de ello es 
la rn.'CUCnte periodiCidad COii que SC rtitcrab:ln )35 diSpMiciooe.s. 
:l "De hecho, como se ve cmpiricnmcntc cu:mto nuis :lvanz:& la in,·cstig3ci6n, las crisis de hambre en sentido estricto, y Ltunbién las ensis dt: monalid.:1d 
purnmente epidémicas, fucrort sumamente raros. ~ic11du lo más frecuente comprobar In presencia de una cri.fi.'i mix ta en la que se corn binil 13 <~ cción tic 
:1mb1>s ft1c1ores en una u otrn medida. De cu~lquier fnrm:l, 1:1 nnluralczu de t:udu cris1s puede ser muy s1gn i ficat iv~ SI se au~nde a 1~ responsabilidad 
prcdomimmn- qu e: put-dc tener un f¡¡ctor o un &rupo de factores sobre ntm distinto, aun cstaud11 de ílCucrrlo en l ::t i111ima rd uc1ón c.'tiStcntc entre todos 
elloS)), PÉRf;l MOREDA, V .. lAS crisis de momdulcul ' '" lu Espmia imc:rior. p. 94. Concretiza en la prO\•inc ia que C51udl3mo~ el Slt uicnte comcnl.,riu: 
c;Con todo. el moyor agente de mortalidad fue el hLimbre. L.3 superposiciOn en el tiempo de c ri sis epidémicas y afies de molas cosochas agudizó e l 
problema de la ~:ic:t de alimentos. l-'or otr:a parte, las alt.3s lasas de na1:1lidad, la~ elevada~ cifras de población c.¡uc )iJ re:;sstraba la provmcia. 1:1 
m:novilización de buena parle del po1encial atrn•io por efeelo de la v1 nculoción y la amonil:lCión de la uerrn , etc. crearon una si tuación Ue 
superpoblación rel:uiva que hacia a los cfecti\'OS humanos especialmente ''ulneroblcs o la:, crisis Ue subsislc:ncio». VALLl: UUENESTADO. D .. +~La 
poblxió tt absolut:~ y su evolución», VV. /\A .• Córrlob:~ )'m pro,•mcia, Sevilla, 1985, Tomo 1, fl· 145. 
-124 ÁMBITOS 
Rl\1~1.4 U l'l lfUOS 0[ C1f l'\CI\S SOClAllS Y IM..\'"MO .. ()JS D( (\Jli)CL\, 'W"-I Ilii)!J 
Entre 1785 y 1787 se registraron en la España inte-
rior y medilerránea tres aiios consecut ivos de malas cose-
chas, a los cuales vino a sumarse una oleada de paludismo -
que las fuentes denominan "tercianas" ó "intermitentes"" . 
Su impacto fue muy considerable en Córdoba, estimándose 
durante 1786 la cifra de 82.3 13 enfermos y 10.937 falleci-
dos a causa de dicha enfermedad en toda la provincia". La 
importancia de las mismas contr ibuye a hacer verosímil el 
des<·cnso de población entre 178 1 y 1787. A partir de aque-
llos momentos concluyó la etapa favomble de cierto creci-
miento poblacional del XVIII y comenzaron a encadenarse 
una serie de calamidades durante los tres decenios siguien-
tes. 
La segunda gran crisis del periodo puede enmarcarsc 
entre 1802 y 1806, por la conjunción de va~ios años de 
subida de precios de los cereales, carestía, malas cosechas 
y el impacto de la fiebre amarillaH. 
Así pues, en la vlspera de la guerra de la Independen-
cia, numerosas localidades se hallaban aún bajo los efectos 
de las advers idades acaecidas al principio de la centuria. La 
movilización de tropas, los heridos y muertos entre milita-
res y civiles durante el conflicto, así como los cuantiosos 
tributos monetarios y en especie a los cuáles se vieron so-
metidos los pueblos y ciudades para mantener a las fuerzas 
de ocupación francesas y las partidas de "patriotas", drenaron 
las encrglas de la población en los años de lucha26 • Los mo-
mentos más confl ictivos se vivieron entre los años 1811 y 
1812, durnnte los cuales, aparte de una nueva epidemia de 
fiebre amarilla que ésta vez, por suerte, no afectó a Córdo· 
ba, se obtuvieron unas escasísimas y malogradas cosechas". 
Así, el componente epidémico estuvo muchísimo menos 
presente en esta ocasión, y el agmrio asumió mayor grave-
dad que en el período 1802-ú. Fue especialmente 1812 el 
aiio que pasaría a los anales, primero de la memoria colecti-
va y luego en letra impresa. con el nombre de "el año del 
hambre"" . 
Desde el fi n de la guerra hasta mediados de la década 
de los veinte se sucedieron periódicamente algunas eri s i~ 
agrarias que, a pesar de sus efectos negativos, tuvieron 
mucha menor incidencia, pennit icndo el crecimiento de po-
blación que nos muestran los datos de las gráficas. En algu-
nas villas -especialmente de la campiña- acaecieron sequías 
e insuficientes cosechas hacia los años 1817-18. De mayor 
imponancía fueron las sequías de 1824-25 y la plaga de 
langosta que en 1825 afectó a municipios tanto de la sierra 
como de la campiña". 
13 
... Los años o::hcnta. caruclerilados en tO<b 13 zono mcditcrrdnc<' , lo mismn que en el intenor and:alu.t y LOISiciL1flo, ('IOr b 3mpli3 d1fusión t1) 1dé1ll..:.3, 
sobre lodo del pilludismo, tnmpoco estuvieron exentos de los problemas de l:l~ !iUb!iistenci M. Estos acompañaron sobro tndo :t la cns1s paiUdtcu. aunqtte 
sen Uilic il precis.1r en esta ocusión si la cnrcm1cdad debe situarse como causn o como cfeclo de b c.l\tcnsión de lu csc:lSC7 y del h:~mbrcJ>. C(En lll mi ~ma 
fc~ha [ 1785} 1a epidemia se hallaba presente con inusitado rigor en Córdoba, y :.1 aOO siguicnlc prácticomcnte en toda Ancblucb y C:~stilla la }\1)(\'lu• 
l•EREZ MORFDt\, V., Las crisis ele morlulidad e 11 la E..rpcu1a imerior, pp. 366--367 y 337. Rasgos gcnel'3'ts para la provincia e:1 '-'~"I.L[ UUENl:S"IAOO. 
B., "(La población absoluta y su evolución". l'· 144. 
1~ AHN. Consejo. leg. 11.965; ci tado por PEREZ MOREDA, V . . Lus '-n:.is (/(! mc,.m!ultul .. , p. 342. 
~ «Lu crisis de 1803-1804 se prolon~ó.¡x.1cs, hastn In cosecha de 1805 y se trndujo en un grnn aumento de ha mortalil~ld. He insislido en la dcscnpdón 
de csln crisis porque se 1r.ua de una de lus mas violen tas, si no la m:is \' iolenta. desdé b s de nKdildOS del siglo XVII L1 gr.m mortantbd que PfO\ OI:il 
c«~d)"\\va, dccee1ios mis tarde. a agravar los problemas de la a.gneuhura. ~ unidus sus -:rl"(1os a IOl'> de 13 gucm1 dt.• 1808-ISijl, cootnht.irn 3 compronu:1t'r 
las posabilidades de c:tmhio que ofrecían los proyectos de reforma de las instituciones y de las estructuras del antiguo u~gimcn. t:s cieno que no tWa 
Espni'iu sufrió en iguol medid:1 de la erisili. Lu Esp:ula peri férica soncó las dificultmk.-s. Si11 Clllb:~rgo, la Esp:~i\:a interior, induidil Ambluda. \'ÍO mcnnJtb 
su poblac ión D ~.:onS4..--cuencia de la crisis, y no ha de olvidar!>C que es esta Es¡)uñu la qu~.: oondicion3 el desarrollo del conjuntm•. ANES. G., La.<: cri.o;u 
agrarias e11 la Espuñu Modemo, Madrid. 1970. p. 422 rara la incidencia de: la ik-bre amnulla en Córdob3. a pesar de las precisiones qtJe indK:arcm<Js 
más adelante. '"icl. ARJONA CASTRO, A .. LCI población de Córdoba e,r el siglo XIX. Sunulutl J' cnsiJ dtmográficn "" la CótJnba J~imo"O'fiC'a. 
Córdoba, t 979, pp. 26-40. 
~ ~d!n efl.."(:to. lu 1:-ucrm de !3 independencia dcbiú pcs~u· nHlchn sobre el dcs:arrollo dcmo~n\lico y económico del pa!), Durante se l'i :~.i O'i Esp:ü\a tuvo 
que SOJlOnar la presencia constante de nl3s de 500.000 l.'Ombat ientes, y que f31tos de una asist<..11cia económica regular de sus rt5l>CCii\OS gobiernos s:: 
\'CÍan obl ig:!.dos a vivi r sobre el terreno esquilmando o lus poblacion~s (cst~ sistema estaba ck"'llrO de la csarategus mtlltar de los ejéfcilos franceses) y 
dcsorgn.11 izando :l In economía nocional. No solamc11tc fue perjudicad1 13 agricultur:~ stno también otras ft.entcs de riqucl.il. La ind.ustria } el comercio 
qucd:mm paralizados y Jos ctuprcS<Jrios gr:lv3dos con fuertes impuesto~ para financiar la. camp:Jña mili tar» . ROMERO DE SOLIS, P, Lf' pnblaclólf 
~:~¡xninlll e11 lo.r siglos XVIII y XIX. Madrid. 1973. pp. 212·213. ~«Las tropas que en masas considerables inv<tdían :l~l las pru\•incias como la ciudad. 
l~;;::;~~nln();e~nd~ }~~?.:17!~~ ~~j~t~e64~ ~é:l~~c~n3 .. ~~ .. l ~s o~~~~~~~i~~· ,!·~~D~I~~~,¡ ,~1 :; .. ~~~~~~~~n~~ ~~::~!~ ~~~~~.:~.~~~1 .. ::t· ~::~~t;: 
localid:'ldcs cordobesas dunmtc el connicto, tema a l que volveremos más adcl:mtc. 
n ~\ Por esle tiempo (Hi lO) se p•·escntó la fiebre nmnri llu ca Cnrlagc:n:t y p3r3 evi tar la propagación de tan terrible epidemia. el Prefecto, con fecha 
17 de OCiubrc, previno que todos los vecinos dieran cuenta ul Comisario de policia de cuantos forasteros pcmoclnscn en sus ca~a~. así como de lol 
anmuales o efectos que llegasen de Cartagcna, Mil:l;ga. Orárt, Ccuta u otro paraje infestado.} de lo~ huéspedes que cay~·t en ferm os>~. ORII 
DELMONTE. M . A .• COrdoba duran/e la guel"ra de la JndepeiUI~ncia, p. 127. 
a (<Aunque no ~e dispone de datos sc~uros que pcm1 i1an conocer l11s nut.1uac:onc..~ de I:LS cosechas. de los pt·ecios. de la. pobl:!ción. se 1)Uedcn constaw. 
s in cmbar¡;o. violentas crisis de subsistencias, como l:t c.lc 18 11· 1812. r.¡uc nsravó, sin duda. los erectos cat:~strófi cos de la guerna y produjo gr3n 
monandad~. ANE-S, G., Las crisis agrarias tm la Esptuia Moderna. p. 432. Muy rcvdador cs. tgualmcnte, el tcstim()nio de un nouablc coetá11co de los 
hechos. n cu~a experiencia volveremos o recurrir con posterioridad: ((ror cs!c ticll'flO [1812), pnnc1p10 la coucstia y el hambre en Cóc-doba. porque 
~emds <k:l grun consumo que h:.cia el ejército fmnctts. éste :lcopió grnndcs canudadcs de grnoo para su subl•::.tc..,:cja y llegó a \>3.lcr la fonc:g<~ Ce u go JOO 
rc31Cs. Las gentes s~o: caian por lns calles dcsfnllt."<'ic.los. sin tener con <IUC alimcmursc. pue.oo sólo la.s famihos IH.:omodJdac; podi::an p.1gar el pln a ::.1t1c reales. 
Algunas veces, al entrar yo en mi casa cuando volvía de !;1. escuela, cncontrnba en el z;~gu;in :1. algún pobn:. tendido en el suelo, :a qu•cn rm familia , p:ua 
que se r«obrnsc. estaba dando una taza de caldo u otro alimento. Mi padre hizo en aquel la ocasión c:u~:~n tas l imo~nas le pcrnut!an )US facuhadcs'' 
R.J\MÍREZ Y OE LAS CASAS DEZ.I\, L M"' •. Biogrujiu y memorias e.sp.tclalmellle lileroriaJ de Don LuiJ Mc1rio Rnmirr. de las Casas D .. -:a. Córdoba. 
t 977. pp. 23-24. 
N <cé n este tie-mpo [Córdob:t, 1825) se hizo pn:scnt ~ en esta ciudad una plaga. de langosta de considcrnbk~ propordollCS por dtsttnlos puntos de: la r1bc111 
y de la campii'm ... n. De inmediato se detec tan en ¡;rondes c:1ntidades por las dehesas situ3das :~ 1 or1c11lC de 13 capital. al 1g ut~ l que al poniente. 
c:xlcndit ndose 1ambaén a la ,,.,nc sur por los conijos ..Jc Amargaccna, Blanquillo, cte. No qtJccb hbre lil sierra, habiéndose localizado en Fuentemejuna. 
Los pueblos de In campii~1 son 1ambién afectados. llegando a Cañete. La R11mbla, PDS3das, V¡Ji afnmc<~. Almodóvar. Palma. Guadald lar, adem:1s de 
J-l orl1llChuclos y Espiel, siwado!'i en la pan c occidental de b sierra cordobcn. Confonnc a\llnzaból la est:!eión fue C"tpnndté:ldosc por Los Pedroches. 
IO.nto en las Siete Villus co111o en el condado de Suntu Eufcmi:l . De~pués de uno denodada lucha. en dootle se pusieron en juego lodos los medios al :alcance 
de la Junlll, se d1u por extcnnin:tda el ai\o siguiente, lcaicndo que ser reconsiderada esta toma d~ [MJ>tura MIC la aparición de nuevos brotes de cicri:J 
impononcio1. prolon¡¡óndosc haSla bien entrado el t 828». VÁZQUEZ LESMES, R. y SANTIAGO ALVAREl~ C .. IA1 p/aga1 de ilmgosla "' Corool>a. 
Córdoh3, 1993, p. 71. Oocumcnlación sobre el fenómeno en AMCO. Sección 07.09.01 Langosla. Visponciot•e.t norm01iwu Y apt·tlu.lll~. 1825-IS29 
e 0266, <loes. 0 18-025: y 1826-1875. e 0267, docs. 026-029. 
-
ÁMBITOS 125 
La década de los treinta comenzó con una climato lo-
gía compleja, que pronto se convinió en peninaz sequía y 
desembocó en una imponante crisis agraria que hizo cundir 
de nuevo el hambre". Por si fuera poco, a mediados de l 
año 1834 la epidemia de cólera desatada en Europa y Espa-
•ia llegó a Córdoba y algunos de sus pueblos, causando una 
gran mortandad". 
El saldo bn11o de crecimiento del período 1781-1842 
es de 54.148 habitantes, esto es, un aumento de un 20,7% 
sobre la cifra de partida. Pero, como ya hemos dicho, el 
ritmo de crecimiento fue desigual, por lo cual a continua-
ción ofrecemos los dalas del índice de crecimiento pro,·in-
cial durante la etapa: 
t78t 100 t803 96,4 1826 131,4 1835 IC6,6 
t787 94,9 1816 88,3 1829 114,4 1843 120,7 
1797 100,1 1sn 129 1833 t20,7 
Globalmente, podemos distinguir una dinámica de la 
población con 4 periodos de crisis, el más intenso de los 
cuales se produjo entre 1803 y 1816, de la epidemia de fic-
bre amarilla a la g11e1-ra de la Independencia; seguida en im-
portancia por la del cólera y las de los 80 del siglo XVIII y 
de mediados de los 20 del XIX. J>or otra parte, el tramo 
comprendido entre el fi nal del confli cto y la siguiente crisis 
parece que fue el de un crecimiento más rápido, mientras 
que la fase de expansión siguiente se vio notablemente a fec-
tada por la pandcmia de 1834, sin que se recuperase el ritmo 
de crecimiento hasla avanzados los aiios 40. 
Índices de crecimiento de las provincias andaluzas y de la 
media nacional: 
1797 1822 1834 1860 
SEVlLLA 100 140.8 141 4 182 5 
Al.MERIA 100 11 0.3 IJ? 4 177 9 
MÁ LAGA 100 11 5.7 153,9 176 
JAEN 100 132,8 12R,9 175. 1 
GRANADA 100 127 5 135.1 160 7 
HUELVA 100 11 5,8 108,6 143.7 
CORDOBA 100 128 119 7 136. 1 
CÁDIZ 100 88,7 93,3 11 2 
AN DALUCIA 100 11 8,9 123 156.8 
ES PANA 100 11 0,6 115,3 135.1 
ÍNDICES DE CRECIMIENTO DE ANDALUCÍA Y ESPAÑA 
(1797-1860) 
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Fuente: CUENCA TORIBIO, J. M., Andalucía, Hisrnria de 1111 pueblo ( ... a. C. - /984), Madrid, 1984, p. 561. 
ARTOLA GALLEGO, M., La bruguesia rel'alucianaria (1808-1874). Historia de Espmia Alfaguara. V, 
Madrid, 1974, p. 63. 
Elaboración propia. 
~ No nos rcsist iren1os a mencionar un:1 nota qtJC, no por haber ~>ido tan rei terada en olrns muchas ohms, ha perdido su terrible fuerza cvocadorn: <"~j'{ 
qué h:1mbrcs aqucll:ts! El autor ele estas lineJs hJ oldo contar la del :~ ño 1834 a algunos de los que la padecieron. Mi interlocutor, unciuno de ochcnta ai.os, 
tenia siete u ocho cuando sobrevino cJ terrib le !lZolc y tOOavía recordaba, estremecido. con todo detalle, la espantosa calamidad que invadió no sólo la 
clase trabajador<~. sino lu d(; pequerlos y medianos propietarios. Después de npumr IFts mices ele b s gramas, dcspuis de vender en un pueblo inmediato. 
menos castigado por la plaga, las JlliCna~ ventanas y tejas de una ca~. propia de sus padres, éstos y sus dos hijos. mi infonnantc y un hcnnuno c.lc nueve 
o d1cz aiios, se marcharon •ipor el mundo1, implorando la cu ridacl pública: las limosnas cnm cscusus y no alcanLaban para los cuatro, y una m:uiana, al 
despertui3C en medio del Cilmpo. los dos infelices niiios vieron con terror que sus padres los habían abandonado. Continuaron juntos dos o tres dins: pero 
al c.-tbo, el hcmtano mayor ab:tndonó también :ti pequeño. Años dcspt.Jés regresó mi interlocu tor a su pueblo y aUn no hu tenido noticia de su hennano 
m de sus padres¡.,, DÍAZ DEL :\10RAL, J., Hisloria de las (rgl(acioncs campesi,ws atJdalr;:ms. Motlrid, 1995, p. 63. 
"Vid. ARJONA CASTRO. A .• "La epidemia de cólera de 1834 en la provincia de Córdoh., '", BRAC, IDO (1979). pp. 24 1 ·24~; y La población de 
C6rdoha Cll el siglo XIX, pp. 43· 70. 
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Comparando ahora los índices de creci miento de Cór-
doba y del rcslo de provincias de Andalucfa, podemos co-
rroborar que, si en el proceso de inmcdialn recuperación de 
las secuelas de la "guerra Peninsular" Córdoba se si1uó mas 
cercana a las que iban en cabeza -en concreto la tercera-, en 
las décadas siguicnlcs fue perdiendo posiciones para quedar 
más cerca de las de cola. Su ámbilo interior, el eslalismo y 
la preeminencia rural de su vida económica, así como el 
imraclo de las crisis de subsistencia de las décadas de los 
20 y 30, se encuentran entre las causas del fcnómcnoll. 
Convcndra ahora dirigir nuestra mirada al crecimien-
to en el inlerior de la provincia por sectores. 
Uno de los enfO<¡ucs más interesantes y, a la par, más 
desusados en la historiografía española -y muy cspecial-
merlle en la andaluza- es, como decíamos al com ienzo de 
este trahajo, e l que puede realizarse a nivel provincial. Máxi-
me en el caso de Córdoba, que a pesar de su unidad lcrrito-
rial, presenla una serie de comarcas bien definidas por sus 
peculiaridades gcograficas y humanas. No ha lugar en las 
presentes líneas para hablar in extenso de estos rasgos 
definitorios de cada una, pero si es importante tener presen-
te esta realidad, en cuanto nos servira para dividir nuestro 
análisis, hacicndolo más fácilmente aprehensiblc; y a la hora 
ele establecer unas conclusiones fina les. 
Dcnlro de la tradicional división de la provincia en 
s ierra a l norle y campiña al sur, pueden distinguirse una 
serie de comarcas que, tal y como decíamos, constiluyen 
una unidad geohistórica con sus s imilitudes y diferencias 
entre si. En concreto, señalaremos a seplcnlrión las comar-
cas de los Pedroches y el Valle del Guadiato; y en el ámbito 
meridional, la Campiña y la porción corrcspondicnle de la 
denominada Subbérica cordobesa. Por lo que se re fi ere a la 
penúltima, estudiaremos aparle, además de la capital, las 
denominadas Nuevas Poblaciones y la porción del Es1c de la 
prov incia, correspondiente a los partidos j udicia les de 
Montoro y Bujalance. Ya en su momenlo se aclararán las 
razones de nuestro proceder. Baslc por ahora decir que, 
aparte de las de una mayor comodidad, eslimamos que las 
carncteristicas de la dinámica geográfica de cada una de 
estas subcornarcas, así corno una serie de circunstancias 
hislóricas. son lo baslanlc divcr)!,enles como para permitir 
un esludio por separado. 
Tomando los dalos de cuatro de las fuentes que ya 
hemos analizado -de 178 1, 1816, 1829 y 1842-, comproba-
remos, grosso modo, el volumen cuantitalivo de cada co-
marca, as í como su importancia dentro de la provincia: 
1781 18 16 1829 11 842 
CAMPINA 79.595 68.733 88.364194.306 
SUBBÉTICA 62.326 57.289 72.8i2180.294 
CÓRDOBA CAPITAL 41.433 34.241 38.597 39.059 
PEDROCHES 33.591 25.730 36.360 39.967 
ESTE PROV CÓRDOBA 27.076 26.521 35.419 38.659 
VALLE DEL GUADIATO" 10.923 8.860 12.822 13.521 
NUEVAS POOLACIONES 2.151 4.315 5.012 5.519 
COMAACALIZAOÓN DE LA PROVINCIA DE 
CÓRDOBA EN 1781 
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'l 11uru uu csludio ele conjunto de la dcmoyrafia ondnluza durílntc el período. v1d. el reciente trabaJO de J. LACOMBA AOELLA!': . A .. «Confl 1cHH, 
tmmbrcs y cpidem1as: el ditlc1l crecimiento dcmogrMico andaluz en el primer tercio del XIX. Un panor'3ma rle conjunto•, VV. AA .. tfcltH Lid TL'ft'Cf 
Congreso de Hi:.roriu 1/c lflldalllcia, Córdoba. 2002 (en prcn~u). 
1 f'cnnha.scno!ii, en lo sucesivo, alternar en la dcnomin;tción de esta comarca como smónimo~:; \'allc del üundnato y NO. de 1:1 provn'IC!a de C6rdo.>a. 
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L 
COMARCAIJZACIÓN DE LA PROVINCIA DE 
CÓRDOBA EN 1842 
PE!RlOES 
13% 
Fucnre: Censo del Obispado de 1781, NIETO CUMPLIDO, M., Op. 
Cil, pp. 165-168. 
1816: ' Noticia de los vecinos ... de Córdoba y Bujalancc". AMCO, 
Sección 12.07.01,C-1051. 
1829: "Estado que manilicsta el número <le vecinos ... ", AMCO. Sec-
ción 12.07.01, C-105 1. 
1842: RAM ÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M"., Corograjia 
hisukiCIJ·esladi.!lica de la provincia y ohi.<pado de Córdoba, Córdoba, 
1986. 
Elaboración propia. 
Aunque, no se produjeron cambios en el escalafón 
rle las comarcas, de las más a las menos pobladas, si se 
observan leves variaciones que nos proporcionan algunas 
pistas de la dinámica de cada zona. Ante todo, lo más signi-
ficativo es el destacable retroceso del peso de la capital, que 
comienza con In guerra de In Independencia y se acentúa 
sobre Iodo a fines de la década de los 20, estancándose en 
dicha población en los 40. Se insinúa, JlOr tanto, que la diná-
mica de crecimiento de la población capitalina fue inferior al 
resto de la provincia, así como el negativo impacto que de· 
bicron ejercer las ya mencionadas crisis. El caso de los 
Pedroches parece algo diferente, pues si bien se vio afecta· 
da con mayor intensidad que otras comarcas por las crisis 
comprendidas entre 1786 y 18 14, en la década siguiente ya 
lwbía recobrado su estatus anterior, para seguir mantenién-
dolo en adelante. Por su pane, la Campiña conservó su in· 
discutible superioridad numérica en una situación estable, 
aunque hay que hacer notar la imponancia en ella de la cri-
sis de 1833-34, que explica ese 1% de disminución en 1842. 
A su vez, las dos subcomarcas pencnecientes a ésta, Nue-
vas Poblac1ones y el Este, se situaron entre las más dinámi-
cas, junto con las progresivamente ascendientes localidades 
de la Subbética; aunque conviene tener presente que estos 
reajustes bien pudieron ser fmto tanto del aumemo de estas 
como del decaimiento de la capital. Por úllimo, la discreta 
comarca del valle del Guadiato mantuvo inalterada su posi· 
ción . 
Pero no ha de confu ndirse el análisis que acabamos 
de hacer con la comprobación de una dinámica demográfi· 
ca en cifras absolutas. Como veremos a continuación, no 
siempre las porciones más pobladas tuvieron un crccimien· 
to mf1s acelerado. 
Índices de crecimiento· 
1781 1 R 1 (, tn9 1843 
INDICE DE LA PROVINCIA tOO RS, l 114.4 120,7 
ÍNDICE DE NUEVAS I'OBL l OO 200 233 256,5 
ÍNDICE DEL ESTE DE CO 100 97 9 130 8 142,7 1 130 
INDICE DE LAS ~13ÉTICAS 100 91.9 11 6 9 128.8 
ÍNDICE V DEL GUADIATO 100 8 1.1 11 7,3 123 .7 
ÍNDICE DE LOS I'EDROCI IES l OO 76,S 108, 2 11 S.9 
ÍNDICE DE LA C.>\ M PIÑA 10(1 86,3 11 1 11 8.-1 
ÍNDICE DE LA CAPITAL lOO 82.6 ~3.1 '14.2 
INDICES DE CRECIMIENTO DE CÓRDOBA(178H843) 
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Fucn1e: Censo del Obispado de 1781, NIETO CUM PLIDO, M .. Op. 
Cit., pp. 165-168. 
1 S 16: "Noticia de los vecinos ... de C6rdob.1 y Dujal~nce". AMCO, 
Sc'Cción 12.07.01,C·I051. 
1829: "Estado que manilics~1 el número de vecinos ... ", AMCO, Sec-
ción 12.07.01 ,C- 1051. 
1842: RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'., Corograjin 
lristónco-esradistica de la prol'incia y obispado de Córdoha, Córdnba. 
1986. 
Elabomción propia. 
El fenómeno de crecimiento de las Nuevas Poblacio-
nes es verdaderamente inusual, inaudito, casi inverosímil. El 
hecho puede explicarse al constituir aquellas asentamientos 
bastante jóvenes, en proceso de desarrollo, habiendo partí · 
do de una base no muy importante de indi viduos en una 
época reciente · 1767- y, más aún, habiendo atravesado al-
gunas dificultades en los primeros años, que hicieron desis-
tir a algunos de los primeros colonos. También por hallarse 
bien comunicadas -en la ruta de comunicación Córdoba-
Sevilla, a caballo entre la feraz campiña de ambas provin-
c ias-, consti tuir poblamientos dispersos y con abundancia 
de viviendas -mitigando los riesgos de contagio y expansión 
epidémica· y contar con una serie de incentivos y atractivos 
para el asentamiento y la vida de nuevos campesinos -recla-
mo tanto para gentes de la provincia como forasteros de 
otros puntos de la geografia nacional e internacional. 
En cuanto al Este de la Campiña, la colocaron en el 
segundo puesto del randking la más amortiguada inciden-
cia de la confron tación comra los franceses, así como el 
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mantenimiento de una alta natalidad y, como en el caso an-
terior, la ventaj osa situación geográfica -controlando una de 
las rutas de acceso y abastecimiento fundamentales. 
A pesar de las divergencias en la morfologla de sus 
asentamientos y en el peso demográfico de cada una -se-
gunda y penúltima en la lista de las más pobladas- . las co-
marcas de la Subbética y el valle del Guadiato presentan 
ciertas similitudes en su ritmo de crecimiento, en cuanto a 
que se s itúan aproximadamente en el tcnnino medio de la 
po·ovincia. Probablemente, la mayor proximidad de la pri-
mera a las fue ntes de riqueza y vias de comunicación de la 
campiña ayudaron en la prevalencia del ri tmo de crecimien-
to. 
Tanto la Campil)a como los Pedroches, dos de las 
comarcas más pobladas, conocieron bruscos descensos de 
pob lación así como recuperaciones a un ritmo bastante 
moderado. Cada una representa un ex tremo, pues para la 
segunda el impacto regresivo de 1804-1 4 fue mayor, pero el 
ritmo de recuperación posterior fue más rápido mientras 
que la primera vio, no detenerse pero sí desacclcrarsc, su 
ritmo de aumento durante los años 30. 
Por último, la capital manifiesta la más precaria de 
las s ituaciones, pues a pesar de dar señales de recupera-
ción tras los períodos de mortalidad catastrófica, no pare-
ce que su empuje haya tenido el vigor del resto de las 
comarcas. Tanto es así que en la fecha fi nal de nuestro 
estudio no había recuperado los niveles de partida, en 
tanto que el resto, en mayor o menor medida, s i lo habían 
hecho. 
3. EVOLUCIÓN DE CÓRDOBA CAPITAL 
El mismo trayecto n.'Correremos ahora para conocer 
la evolución de la capital durante el período que nos incum-
be. He aquí, en primer lugar, las cifras y el perfil demográ-
fico: 
AÑO HABITANTES VECINOS 
1781 41.433 
1787 34.684 
l~U\J .. \T.U\J\1 
1816 34.24 1 10.120 
1829 38.597 11.234 
1836 35.800 10.468 
1842 39 .059 
EVOLUCIÓN DE CÓADOBACAPITAl [1781·1843) 
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Fu ente: Vid. p:irrnfo inferior. 
Elaboración propia. 
Cn:cimicntode poblxión ( 1781: índice 100) 
10)6 t e.tZ 
Las fuentes empleadas 1wa 1781, 1787, 1816 y 1829 
son las mismas que ya hemos citado para la provincta". 
1\'os decidimos a incluir la cifrn de 1800, a pesar de nuestras 
<Pri"' rluda< ~obre •u fiabilidad. pues imaeinamos que el 
autor de la monogralia de la cual está tomada redondeó la 
cifra de habitantes que, en realidad, no llegarían a los 40.000 
señalados". Para 1836 hemos contado con el censo de po· 
blación correspondiente a ese añolt. Finalmente, los habi· 
tantes de 1842 son los se1ialados por Ramírcz de las Casas· 
,.. é l >niculo de M. NIETO CUMPLIDO recoge, como ya indicumos. el censo dd obospodo de 1781 1" cifras de pobloción <le Córdoba cnpa•l en 
1787, así como dd resto dc:l siglo XV m, pueden cncontn•rse, crurc otrM Jug:ucs. t."O el capitulo correspon<hcn tc de: la obra Ce: ARANDA 00!'-Cl;L. J . 
1/is/Qrm ele Cá~tloba. J La época moderna (1517- MOS). Córdoba. t9S4. pp. 203-206. Pm 1816 y IS291as al'oricias de Vecioo•• m<,ciool:ldJS en 
las p~gin as precedentes. 
J' El número d..: lmbitmHcs de 1800 procede de ARÉJULA, J M., iJrC!VC! tlescripóótt di" /u fiebre AmnriJfa pmlt:crd(l CJI Cádi: y pltrblos comuwmill 
,., 1800. l'll MetUPia Sidom'a CJI 1801. ~~~ A1úlaga lm 1803. y~~~ esratíllima pla:!l J tn mrias obras th-1 Rei,o C!" 1804, Mndnd. 1806. p. 17. 
-" No hemm podido tener acceso d irecto a la fu ente. sino que hl,lOS lomado los dalliS q1..e lnlnt;erihe ~ su obra ANGUil A, J. , lA desof1fOrti!IU'IÚil 
rc/csitisticn ,., In , ., ,dad ele Ctktloba ( 1836-1845). Córdob>. 1984, pp. 23-24. 
-
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Deza en dos de sus obrns fundamentales, en tomo a 1:1 capi-
tal y su provincta, publicadas en tomo a ese año1'. Para los 
casos en los cuales contábamos solamente con el número 
de vecinos -concretamente 181 G y 1836-, hemos aplie:1do 
el coeficiente de 3,42, obtenido de la media resultante entre 
c13,41 que scilaló Aranda Doncel para el siglo XVIII y el de 
la fuente de 1829 -3,43n 
Lo pnmero que llama la atención de nuestros gráfi-
cos es, una vez más, el constante vaivén de las tendencias 
demográficas durante el periodo. Pero, a diferencia de para 
el caso de la provincia, que rcgistraha un innegable aumento 
de población durante el período, la capital no logró remon-
tar la cifra de 1781. Es más, a partir de aquel año comenzó 
a ver disminuido el número de SllS habitantes, sin haber con-
seguido alcanzar los niveles de partida en 1843. El escaso 
desarrollo que en ella tuvo lugar se produjo en posteriores 
etapas de la centuria decimonónica". 
Las adversidades para la capital comenzaron pocos 
años después de la fecha de inicio de nuestro estudio. La 
crisis de malas cosechas y la epidemia de fiebres palúdicas 
sacudieron a la capital cordobesa con ferocidad entre 1785 
y 1786. Esta última se cobró entre mayo y noviembre del 
segundo aiio 11.657 en fermos y 1.214 muertos'•. A pesar 
de que. por el momento, no contamos con más cifras, pen-
samos que las registradas en el censo de Floridablanca re-
flcjan. si no de modo absoluto. si al menos una impresión 
del impacto que debió sufrir la capital. Ra1im fundamental 
de la extensión de ésta como de las posteriores pandemias 
fueron las múltiples deficiencia> hi~ién ico-san it.arias que afec-
taban a la urbe. La evacuación de las aguas residuales se 
hacia por medio de pozos negros, muchos veces conecta-
dos a pnrtc< aún conservadas de la red de alcantarillado de 
cenrunas pasadas -romana y musulmana-, que por su anti-
güedad y fa lta de m<nHenimicnto podfan pem1itir filtracio-
nes hacia los acuiferos que formaban parte del abasteci-
miento pam de la población. 1.-'t faci lidad con que las fuentes 
de agua para e l consumo humano podian contaminarse, la 
fa lta de higiene personal ó los regad los de huertas con aguas 
rcsidttales propiciaban la extensión de las enfcnnedadcs in-
fccciosns gastroimcstinulcs41 • Asimismo, los enterramientos 
sollan efectuarse e1  las parroquias de la ciudad y no en 
cementerios extramuros, pr.ictica esta última que comenza-
rla a practicarsc de modo primero imcnniteme y luego defi-
nitivo a comicm:ns del siglo XIX". Por su parte, la red hos-
pitalaria expcnmcmó un proceso de reestructuración con 
vistas a mejorar su efectividad. Contaba Córdoba a princi-
pios del siglo XIX con diez de estos centros, que mejor 
pudicramos calificar como "asistenciales" -ya que el ténni-
no "hosptta lcs" suscita mfls f:icilmentc el equivoco de atri-
buirles las misma~ prestaciones que sus homólogos ac1ua-
' Corograjia llfslórico-c.f!odistiro tfc la prmittcia y Mispnrlo de Cdrtloba. CñrdoOJ, 198ú, Tomo 1, p. JC); cvruo en el caso de lt1 ~i frn para el total de 
lo ¡Jro\·incia, l3~nbién aquí la prC5l'ntc cd1ción muestra ur. fallo y c1111 59.059 ahmas Cli \ Cl de 39.059. 1\partc de am1)ac; crrat Js, In ¡lor otro l:ldo muy 
\3l.OSJ edición que citamos recose tambn':n, en su Tomo ll, la primera edic ión clcl !mlrc:c.dur ronltibL;L cu í."U,. a p. 4·1 1 r..:~1 stra también el dato. 
'' ARAt-..DA UONCEL. J.,llistorln de Cdrdoba. J La época r~:odema. p. 205: ... Estado que mnnifi csu1 el nilmcrn ele \CCÍtHlS ...• ,, AMCO. scecuin 
t2.07.0t, C-t 05 1. 
~ <cEI distnnc mm icnto rc!atrvo cn¡re los indtccs capitnlinos y los del c~mro ser.\ muy tnrdío, ya que ~ólo :lcontcció ele nuuu .• 1ll manifil·stu u part1r de 
los ¡¡ilos o.:hcnta del !! iylo XIX. JlasHt cntont:cs, lu r.-scasa difcrcrtcbc:ión soc iocconóm i c~ de Córdoba. su profunda ccngrartJ~c ióm> - que nlcnnJ.ó cota'\ 
inS(')SJlCChildas tn un núciCf.l de t:m t\Ctab!c poblnmicnto- y. en tin, lo l imit:~do dt: ~r s cquipnmicnl~ tn'titucionu lc' y de sus ~crvit·eos püblrco.s. dcbecmn 
frt:nar J;¡ l'ar otrn p:mt: indiscutible y constante ntracc ión que 13 c:tpi t:ll prO\JOCÓ entre las J')<1h!:tl.:ior\c"' mcne¡;tem':.~" nu·:-tlc~. :1 lo largo de todo el periodo 
;:r qu i trntado. Las propias p:llroquia!! tic l:1 urbe rnuntuvicn:m dur.mt¡; IJ prim~::m mitad dr.·l :, i~lo XIX uma din:\m rc~ poco dlfcr..:nciad3. ~¡ se tiene en cucntn 
.que todas con~cr\':~ron pricticamcmc su impononc1a rclaciva en el conjtmto u bano t\ pcs.1 1 dl': que sr ~ h.m ,lt.:tt'CIO<.Io rn tayorc~ to~a:, de lctnhdac.l en la' 
~:o!Jciuuc) pu¡.KJ i an.~ durunh: I<J~ \lhcr"3os brotr.'S cp1démicos. t ... J En pnmcr lugar. 3Un queda lejano el fH! (odo de m(,xmlB innHgración nu-:tl l1 hirno 
tcrcao del siglo XIX- y, por tantn, el peligro ele a~cn1 amicmos r~piJos ft.nd..~mcnUJ.IIm:nl c t.•n lo:,. b.arr: o~ populosos ele la AJerquia. Pero es que. según 
pJ rcc¡:. tOOas los parroqu1as poseyeron tcd:wl:l su ficicrtc <:S¡>Jcio interio .. ¡¡in urb:mi:rar cou el t¡uc nh~o; hcr el irregular ¡le-ro cvldt..·nh; crcclllucnto 
¡x'11ladonal que se produjo l•asta nh!thatlos de la ccntunu». LÓPEZ MOR.A.. 1- , Pob;c:a y occiñn WJC!ctl c•n C:órtlt>ba (17!0-1900), Córdoba, 1997, p. 93. 
I'OH:I un:t breve sinu::sis de la C\ICStión, \id. eriam CUE\,ICA TORlBIO. J. :\1., fli ,wn.t ,¡._ o;rdllhu. Có~t)(lbd. 2002. pp 120- .22. 
• ;\ oo·tt m.tJdóu lnm~ribimc:~ p.Jnc de uno de los pocos tcsumomos escritos que nos ofrece ci fra~ del e\Cnto p:uo. la c•udad de la Mc7llllita: •t(n l1R5 
f-Je prec:i(.o t arar es1a rgltSia (Saata Mar ool Al C\lhO, porG~ sufri&tdos!! en aqiJCI bam o nlD) q.J.c c:n •)Iros una grande cped~.:nua de intcm11tentcs. fueron 
w•att1 , 1~ caUJ\'C"CS en ella sepultados. qtJe empezó a C\halar tnnros mi3Smas. que se cre.yó perjudic;ari:n :1 la salud públ i~ [ ... ] La cptdcmia que ht:m()'.) 
md .:aCo, )' e':"' de 1~ q..e f'lad3 se ha tscri to. !ti! repro( uJO cn 17S6. tamo que desde primero de Ma)'O lust3 fin de Noviembre. causó 1.214 \ ictima~. 
t ::tcrJo sub.r ti nú'lM:-o de c:,(elm('IS a 11.657, de lM cue 6.6.0 fueron SOI.XH'riú~ unos en los hu:~p1to~les )' otrus ~~~ ses casas con 1115 lirnosnas que dieron 
e 1\)un:o.n' rcnl<'. l'l Ob:~po. el t; .. uC:ll de cspó11os tskl y m.:chos pani<:ul3res, adcm3'\ de :a qu i n;~ que ele real onlcn t-ajcron ) qJc .;;e rcpJrtia c,trc mun<b 
11g3:-cs dt! la Pcn:nsula que \ufr·an igual q1 .demia. lJ) llcfuncion\."'5 oc.1m..:ron. e, el b;Jrr;o de S:J n ..-\ndlt'#::, tr:1nt:a )' nJcvc; en el de S3nliago. lrcinta y 
o.:ho; en l11 M•¡ d31cn:a. trciNa y cmcc; en OmniUm S3'1Ciorum. \ C ntitris; en el C~mpo de la \'crdad. ~tenta y urM: en San M1yucl, cuarenta y tn.:s: en 
el Sarr.uin, ochenta y rn:s; l'll San Pedro. dncuento y unJ: en ~an Loren1.o. ochenta y Siete; c11 San:.:t \1arina. c~entn once: en S:'ln Nicolás de la Ajerquia. 
r.rc• ntJ y ur.a: en el de 1:. \lila, dia y ocho; y en el Sah ador: T1ci·na y do:,; :::dt.·m:.is falk-clcron ... -ua<rCCit"f':tUS (.'3torcc en el H<'Spltal del Cardenal. ciento 
trc: nt.l )'uno én el ét; lo. Mi:.crkordia. y SIC1C en el de Jcsus NazareOO>>. RA ... JiREZ I)E AREUJ\NO Y GlJT ifRRF7., T .• Pa HVI\ por Gínluba. CórdC1ba. 
t9~8. pp. 85·86. 
11 Toma!U(.l) C)tus Ureas de AIUOI\A C.:AS'IllO. A .. !..o poblaáórJ de Cónlofm t!lf d \ iKifl XIX. p. JS. Fn c' '" y l:t'> rln' p;igma 'i antcrioreli, el autor pasa 
lniSI:'I a la illfracs1ruc:cur:~. sanitnrin ele lA Cl'\rdob.l del siglo XIX. 
l! \(Aun<¡uc dc ~dc el nr'o c.k 1707 por n.-al orden de 3 de abril rnnndó el re~ don Carlos 111 hacer cementerio'> fuera de In::, poblaciones ¡ ... ],hasta el .Jiio 
de t804. en que (uc ~1 :1 ciud<~d acomctid:~ de 1:'1 fiebre nmarilla, no se llevó a ciCc1o tJ<¡ucl la real orden, )' pnro ello tuc ncccsana 0 1171 expedida en 26 de 
.1\,ril. [ ... J ~e contmuó sepultando en estas s:ilics :1!gunos años dcspué" de ccmcluirta la L-pidemio., Jllt~ d11roba nLm en IR07. ¡ ... J Yn npodemdos los fran ceses 
de cst:J cm¡Jncl . y en 1() de setiembre Je 181 1 :,c habil itaron paro. cementerios 1~ ha7o. eonti¡;u:'l a la ermita de Ntra. Sra. de 13 Salud. [ ... J mos abolido el 
gutncmo ccnstnucional. cesó el uSCI de los ccrncntcrios y se vCllvió a scpu!wr en las 1g lc~ias Fn rci.Jrcro dl! 1821 fucrun rc~tablcciUo::,. [ ... ]E'ituvicron l11 
usa lo'> ccmc•w.:rios lt:~.)la octubrc d¡; 1823 en que n.-st:~urado e! gohl<:roo absoluto se volvió a ~epuilnr en \a l) i¡;lesias En IS3.l se mandó ültimament~ t'll 
v1nud de orden !kl ~1ínisterin ele Fnmento, cntcrrnr fi•cm ele 13' pob!acionc), ~ d GubH:rno comas1on6 ul nltcndcntc de: c..""'tu c1udud don Mtgucl Boltri p.11'3 
que n.~lablci.'IC~ los ~:cmentcnos. como lo Juzo, hnbilitando el ¡m\'(imo :1. 13. cm1ita. de Ntro Sr.~ de la Snlud ( ... 1 !\e prinCIJ'IÍÓ :1. u~'lr el de S>ln Rafael el 
6 e' junio de tR l5•. RAM tRF7. Y flF t AS CASAS DFZA. L M' .. lndic<r<lor C<Ji olo~c!,. Mtmrmllrl;~drlco·IOptrgrújico de In dudad de Córdoba . León. 
' ~76. pp. 127- 129. Sobre lu prtmcras IKlmlatÍ\•:lS de cementerios en la capical, \Id ,.\MCO, St.."Cc iú ' 00 06.01 Ccmcntcno,. 01::.posicium:s normuli\.a). 
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les. Tras un infructuoso intento durante la dominación fran-
cesa de reunir varios de ellos -evitando así los defectos de-
rivados de su pequc~o tamaño y dispersión territorial-, en 
1837 se llevó a cabo dicho cmpc~o•'. Con todo, no lograron 
resolverse todos los problemas, persistiendo la insuficiencia 
de medios -hacia 1837 había un porcentaje de una cama por 
cada 160 habitantes"'. 
Los factores de una climatología adversa durante 
aquellos años, así como la llegada de refugiados, proceden-
tes de otras localidades de la provincia, que huían del ham-
bre y la enfermedad, agravaron las deficientes condiciones 
de la urbe y contribuyeron a incrementar las cifras de mor-
talidad". 
En tercer lugar, las epidemias afectaban de un modo 
desigual al conjunto urbano y un análisis detenido, en los 
casos en los cuales es posible hacerlo, nos demuestra que la 
mortalidad no se dio con la misma intensidad en todos los 
barrios. 
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Fuente: RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUT!ÉRREZ. T .• i'<L<eas 
por Cú/'(laba, Córdoba, 1998, p. 86 
Etaborución propia. 
La Magdalena, Santa Marina y San Lorenzo, los más 
populosos, habitados por gentes más humildes y que conta-
ban con las redes de abastecimiento y evacuación de agua~ 
más deficientes, padecieron con mayor imensidad las cri-
sis .... Les siguió en importancia de defunciones la parroquia 
del Sagrnrio, por ser la mayor y por albergar el Hospital del 
Cardenal -aquí separado, otras veces incluido con el resto 
de defun ciones del barrio de la CHtcdral. Por lo demás, las 
parroquias del sector denominado de la Villa -que contaban 
con mejores condiciones mbanas e higiémco-sanitarias y 
habitadas por la mayor pane de los notables cordobeses· 
registraron unos índices de monalidad catastrófica meno-
res que las del sector oriental de la muralla o 1\xcrquía -
además de la baniada del Campo de la Verdad. 
La segunda crisis de tmponancia se manifestó a CO· 
micnzos del siglo XIX. Al presentarse la amenaza de la fic. 
bre amarilla en el sur de Andalucía. se reunió la Junta de 
Sanidad de la capital cordobesa el 30 de septiembre de 1800, 
adoptando una serie de medidas que por entonces eran muy 
comunes para combatir las epidemias de aquel c.1ri1: el esta-
blecimiento de cordones sanitarios y lazaretos de observa-
ción, cene de comunicaciones con los pueblos sospecho-
sos de contagio y controles de llegada de personas y mer-
cancías a la ciudad. eslablcciendo procesos de cuorenlcnas 
y desinfecciones respectivamente". La extensión de la fie-
bre amarilla, primero a Es1>ejo y Montilla en 1800 y dcspu6s 
a Medina Sidonia y Sevilla en 1801 obligó a mantener cslos 
sistemas de control y prevención duranle un periodo más 
dilatado, con los cos1os que ello suponía para una adminis-
tración municipal en una situactón ya de por si di fi ctl en 
~pocas normales. En efecto, paralelamente, en aquellos 
momentos, los precios del cereal experimcmaron una subi-
da muy notable, debido a la especulación que debió produ-
cirse para el abastecimiento de la ciudad -a pesar de las 
medidas dictadas para atajarla- y también por una situación 
0 ARJONA CASTRO, /\., La pohlaciótt de Córdoba e·,¡ el s;g/n XIX. pp. 17-20. Par:~ quienes deseen profumha~r en el ltm:t, les recorncrM.lJmos l:t 
consulta de lus obras de LÓPEZ MORA. F •• •(El cqllip:lmiento hosp rtalario cordobés de medi :~dos ckl siglo XVIII: una nproxunación hi5tóric:m, 1 
Cotlgrt•.)o de J(n.enes Historiatlores y Geógrafo.r, Sevilla. 1990, l'P·· Pobrc:n y asiJI~ncia coritnlil'tl en el Reino de Córtloba. lo..\ hospi1alu de Jes1i\ 
Naull cllo (a fines del siglu X VIII) , C6rdGba, t992; y Pou•·eza} accion social en Cordoba (1750·1900¡, Córdobo, 1997 
"" ARJONA C"/\S"fRl..r. 1\.. L.a poillbctbÍt tt~ ~ohrblJu-~_;¡r":l'.,rj,;¡(r,..'JN: tF. JJ: 
4~ Es fundamenlal - aunque no totalmente detemu nan1e y unh·oco-- tener en cuen1.1 el rx:or cllmáltco en la génesis de la cn~is. tal y como a 'ccc, 
se rcncjn en las fuentes: ((Por muyo ( 17851 fue var1a la temperatura, ya fria ya calurosa, y desde JUnio hubD lluvias tempestuosas y va~as ha.su 
septiembre. En los principios de agosto, de di3 hacia u11 calor e.xcesivo 'Y refrescó a fi11es. Por la mnñana tcm¡,rano y por la noch~: hacín mucho frio. 
Septiembre fue muy caluroso de día y por la noche un frío exunonhnario. Octub.e. hasta el di3 IS, fue caluroso de d!a y por 13 rM"Chc: templ::.do, )' por 
las mnilanas soplaron fuertes vienlos del norte. U atmósfcru por lns noches no era t:m clara como suele en esh: país en los mesa de cs:tio. Por 3&0SIC'I, 
al salir el sol, hubo ul¡;unos ctias de niebla. Esta con:>titución del tiempo fue CIIIJ~Il de una epidemia de inu:nni!t."lltcs muy r(bcldcs, a que con1rihuyeron las 
lluvios e inuntlaciones». RAMÍREZ Y DE lAS CASAS DEZA, L. M' .. Annlc< dt la ciudod de c.¡,.tfnha (1136·1850). CúrdooJ, 1948. p. 206. Junto a 
ello han de :uladirsc: \:as otras circunslancins coyuncuralcs arribu t:flumernd.·H;: ((y es qce. a pesar de su carácter al¡o m:is urbaoo. la pablac16n de la cap.ul 
tampoco dejó de sufrir lus conseetJcncia~ de las crisis ílgmrias y del desabastecimien to de granos1 entre otras cAusas por su gnm d'-'Pendcnc•n ecanómtc:! 
de l stctor agrtcola. Ademis, la si1uaci6n se agravab;o.  en la capitl t dado tl_uc en estas situaciones se formnba una corriente migratoria n1ral cu~os 
intcgruntt."S llegnb3n buscando dcscsperadnrnentc trnbajo o. cu:mto rncnos, socorro canlati .. o. L3 const:!ncla de lo afirmado se ad•, ,njó yo~. por ejcmplc. 
duran te la crisis de 1786, cuondo tma serie conlínua de tcmport~ les irnpidieron 111 moliendn de granos en las acciias del rfo -pró:mnas a la ciud3<1- cort 
la consiguienle curcslhl y esc:tsct (n e l abasto. La llegad::. de numerosos inmigrantes de procedencia rural ocasionó no pccos problcm:1s al t:arrcgidor. 
Puede documentarse que muchos de e5tos inmigr.mtc:s eran 1rab:~jadorcs de Jos pueblos l."efeanos, y que. en 1:1 mayOf pJ rte de las ()(ilSiones. sólo log_1'3ban 
ucrecentor el ya considcrnble nitmero rlc mc11dígos urbanos•~. LÓPEZ MORA, F., Pohreza y acción socilll e11 Córdoba (1750·1900) , p. 332. 
- ce Esta epidemia [la de J 78S-86} se juzgó aumet1tada en aquellos barrios por el arrollo de Santa Marina y San Lorenzo, que: pasaba por ellos: hasla 13 
rcjuclu del segundo. y por el que no sola corrían todas las inmundicias que arrojaban los vtCinos, sino las del Matadero. que p:nc:uaban t n la cicd3d por 
un nrquillo inmediata n la lorre de b Malmucn&~. ( ... ] Las dos últimas cifras las motivaren en su muyor parte los b3rrios de Santa M:uina Y S:m Lorenlt\ 
convenciendo a todus de la imperiosa necesidad de rellenar el arroyo de que rJntes hicimos mCilcicln, pues ~nido ¡¡.qucl foco al fonnado con l!ulerrar en 
l:lS iylcsias todos los c:1d&vcrcs, a c.'<ccpción de los de los hospil<!lcs. que lo fuc¡on en sus ccmentenos. también en poblado. se lcmi<J que el sigu.icntc :u'l() 
fuero mnvor el número de víct imM, lo que afonumu.lumcnle no suced1ó, :1 pcsnr de que nqucl pro¡~.o--cto sufrió :~ lgunos cnlorpecimientOS». RAMIREZ OE 
ARELLÁNO Y GUTtÉRREZ, T., Prucos por Cordobo, p. 86. 
" AMCO. 09.05 Sonidad )' Bcncficencio, C 1907; vid. ARJO)IA CASTRO, A .. La población de Córdoba eu eiJiglo XIX, p. 21. 
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de crisis agraria real en toda Andalucía'1. Los años que pu-
sieron fin a dicho ciclo de alza de precios, 1804 y 1805, 
fueron de malas cosechas, propiciando la carestía'' . En es-
tas circunstancias de debilitamiento fisico y moral de la po-
blación, aunque como hemos visto prevenida la Junta de 
Sanidad con respecto a los riesgos, surgió un brote de fie-
bre amarilla en la capital, principiado septiembre de !804. 
De nuevo tuvo su origen en uno de los barrios populares, 
que contaban con una infraestructura sanitaria menos desa-
rrol!ada10. 
~HCIOt;!S POA PAAROOU\AS El'tC0P;OOfiACAPITAL OllR.lSEPnEMB~ 
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1\ota: K ose incluyen las cifrasdc los hospitales, que elevarían aún más 
e! volumen de defunciones. 
Fuente: AMCO, Sección 09.05.0 1, Sanidad. Disposiciones normati-
vas, cuentas y expedientes, 1803-1804, C 085 1. 
Elaboración propia. 
A pesar de los intensamente oscuros tintes de las 
fuentes, han de establecerse una serie de precisiones. El fin 
de la epidemia tuvo lugar en diciem bre del mismo atio -el día 
14 según la Suprema del Reino, aunque el Te De u m de ac-
c ión de gracias ya se había cantado el 24 de noviembre-, sin 
que sea verosímil que el mismo brote continuase hasta 1807, 
como señaló uno de los auiores pioneros en la investigación 
del fenómeno . Sí es cic110 que entre abril y septiembre de 
1805 se observa un nuevo aumemo en la mortalidad catas-
trófica, aunque el perlil más ancho y menos elevado de la 
gráfica nos induce a pensar que fue de una naturaleza dife-
rente, sin que podamos etiquetarla como epidemia de liebre 
amarilla_ Es probable que el fenómeno se debiera más bien a 
una crisis agrícola o de subsistencias" . 
Por otro lado, también han de mal izarse las cifms de 
defunciones, debiendo elevarse la de 400 que nos propor-
cionaba Juan Manuel Aréjula en su obra, a una cifra bntla 
de mortalidad de 954 fallecidos por fi ebre amarilla, según 
nos indican loa últimos csludios realizados"'. Tuvo, por tan-
lO, la epidemia una intensidad menos catastrófica que en 
otros lugares, pareciendo excesi v:~s l11 cifra de 1.500 falleci-
dos anotada por Casas-Deza". S í rondarían esa ci fra los 
cnfcnnos, aunque está sujeta a cierto grado de vari11bilidad, 
debido a que un cierto numero de aquellos recibieron asis-
tencia domiciliaria, resistiéndose a ser trasladados a los hos-
pitales"- El hecho de hallarse prevenida la ciudad, llevándo-
se a cabo ademas los enterramientos en campos11ntos esta-
blecidos extramuros de la urbe, fi·enó en cierta medida las 
defunciones" . 
•! 44Sc haa estudi:~do l:1s fluctulciones d~ los prtcios en los mercados de Jaén, CórdoOO, Fcmán l\ú iiez, Sevilla, Cam10na y Gr:mada. La.s series ::mdalu7.as 
prcsc11tan una semejanza mucho mayor con las exlremeñas que cou las de C~sl i lla 1~ Nueva, dado que cs1as l•llimas no t1cus.1n los máx imos de !800-1801 
y de 1801-1802. típicos de l:l s curvas andaluzas y extremeñas y de ulgunu ::, de Castilla lu Vicj11 (concreuuncnt..:, Torc.Jc:.i! las )' ValludolicJ). Es lnlcn ... "Sllnlc 
señalar este hecho porque las crisis de 1800- 1801 y de 1801-1802 tuvieron especial imponancia en Andalucio. ¡ ... ] El ciclo [ograno en Córdoba capiml] 
siguiente lermina en 1804- 1805. El incremento que Sllponc el ¡m~cio de 149,85 reales, máximo dd c iclo, es del 289,62 por lOO rcsp&:clo del minimo. 
38.46 reale) de n::l1 ó11 por fanega, en 1799-1800. Elminimo del ciclo s ig.u icntc es de 44,8 1 rc::llcs de vcll•'•n en 1806r l807u. 1\NES, G, l~a" cri.<:i . .:; 
ttgrarias en la Espm"ia Mcder11a, pp. 236r2]7. 
"'
1 <~la crudeza del invierno de 1&04 impedía el nonno.l abastecimiento de l:1s ciudades. El :~ho precio de los g ranos y el ngouunicnto de l(lS rcservus t.!c 
los pósilos h;1 cían dificil la solución al problema rlc los abastos pUblicos. Por todo ello. el gobiemo se vio obligaclo, en enero de dicho año, a ¡iCudir al 
auxilio t.!¡: lu.s particulareSJ>. lbiUcm. p. 410. <fEste uilo 11804) nu se cogió la semilla 1.1ue se sembró y adcml'ls hubo paulilla !sic], por lo que se p3rlcci6 
carcslia en la ciudad )' toda la provincia, con cuyo moltvo se nombró uno jtmta que se llnmó ndc :Jbastos-•. con cuyus provi(.icncius se: remedió 11lgún tunto 
el mal }' se conservó la tranqui lidad que cstu\'O a punto de alterarse. [ ... j Continuó la carcstla [en 1805] por el m31 ar'o ontc rior y t~dcm:\s se presen tó 
l:mgosta en algunos terrenos. E11 fin de julio llegó el precio del trigo :1 85 reales el m:ls c.1rn y el pan a dos reales. Dcspué..<~i subi6 hasta l l O rt:.'lles y el p.·lll 
a22 cuartos. a razón de u11 cuarto el¡xm. por cada cinco reales que valía el trigo, que cm la nonna de aquel tiempo, y entre ltts providcrK:ins que se rom:'\ron 
pote\ Ayun\umiento, fue utm de suprimrr la clabornc r6n del pan <¡uc se llo.ma de lujon. RAMiREZ Y DE LAS CAS.A..S DEZA, l. M~ .• Ana/e;,· de 1~ <.'i1ulad 
Jc Córdoba (1236-IE50), pp. 208-209. 
~ ~El 4 de septiembre f\804) se principió a pmp:~.gar la fieb re <~marill3, introducida, según se dijo, por unn porción de lino que trajeron de l.a And3lucia 
baja. Comentó por la calle de r\lmonas, en que murió mucha gente, por lo que se tapiaron las entradas: a ella y la cnlle de Carreteras, 1-. dci Huerto <le San 
André,s y la de la Palmw1. RAMÍREZ '( DE LAS CA.SAS DEZA, L. Ml., Anales de la ciudad tic Córdoba, p. 208. Similar relato pucc.lc cncontmrse en 
RAMIREZ DE ARELLANO Y GUTIERREZ, T.,l'•seos por Córdoba. pp. 140-141. 
~~ ARJONA CASTRO, A., La poblaciÓtl de Córdoba e11 d Sl}!.lo XIX, pp. 39-41. Par.:~ reali7:lr estas observaciones ses uimos el trah3jo rcali7.ado por 
BAENA s,\EZ. R. et alii, «Incidencia de la epidemia de fiebre amoritlu de Córdooa de 1804,, C<ifa,·llr. 111. 17 ( 1986). p. 41. 
': !b1d~m. p. 43. 
\·, AREJULA. J. M .. Brere dt•scripción de la Fiebre Amarilla padecida en Cád;:. y pueblos comarca ,¡os en 1:100. en Medhw Sidon;a cm 1801. en 
~.fálugu t''' IMJ. y CIJ esto li!lima p!a::n y en \Oria.f ohrm del Reino en /804, M~drid , 1806, p. 14. 
,_. BAENA SAEZ. R. el alii, ulncidcncia tlt: la epidemia de fiebre amuri \la de.: Córdoba de 180-lo), p. 4). 
'
1 Arwles tic lo cmdad de Córdobi1. p. 208. 
" BAENA SÁEZ. R. ct ali1, «Incidencia de la epid emia de liebre amarilla de Córdooa de 1804», pp. 43-H. 
' ' «Entonces [1804] se intentó eonstnur dos cementerio-s [extram llrO~). pero J>Or fcth3 de medros .se hizo uno en la hucn o del convento de San Jose. 
vu lgo Snn C:1yctano, a pesar de haberlo resist ido los religiosos. También se constnayó en 11.quell:l sa;o;ón por orden del Consejo cementerio propio de: 13 
feligresía del Esp íritu Santo l.'ll el Campo de la Verdad. Acome1ida esta crudad de lu ti~;bre amunlla C'll setiembre de 1804. se formaron dos Campos S?ntos 
pro\ ISionalcs. uoo dctnls dt: la cm1ita de San Scbastián y otro arrimado a las tapias de 1:~ huerta de la Reina en lu haza llamac.la de AJonso Dí.a>~. RAMlREZ 
Y DE LAS CASAS DEZA. L. M,_, Indicador cordobés. Manual hisrórico-lopognifico de la ciudad de COrtlobn, Lt:ón, 1976, p. 127. En la ~elcccrón 
del lugar p:ua llc\ar a cabo los enterramientos se po nen de manifies to un:t ve7 m:is los problemas agricolas del momento, preocupación de l :~s 
au10dd3de!:.: «Primeramen te con\cndrí~ mucho se facilitase en el término de esa ciudad (Córdoba) a lgiu1 s itio poco úti l a la. agricultura que reun iese la 
<¡u¡¡hdad de calrm o pl!drcgoso, y que pt:rtcnc~o:ICSC <1 los Propios de la m1sma (SI es que post.-c olguno) fklrrt de e::.lc modo ecouomiz.ar el coste que h:w de 
tener los 1crrcnos elegidos que V, S. me dice: son de panrculorcs, y no inutilillrlos en una ~p<X'o en que por la cstcri lrdnd d'-' cosechas y malos wmpor.tlcs. 
tan necesarios Sl')n a toda la nación los frutos de la lierra)), AMCO, Sección 09.06.0 1 Ccmc:nlc:nos. DisposicioMs norm31ivas y c:<¡xdicntcs. C 0869. 
doc. 1, Mo<lrid, 15-11- 1805. 
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Mayor ha de considerarse el impacto de la guerra de 
la Independencia. En nuestra gráfica el índice de crecim ien-
to de 181 6 es similar al de 1787, aunque ni los condicionantes 
ni el desmTollo de ambas crisis fueron los mismos. Han de 
tenerse presentes tanto las dife rencias en la duración -más 
prolongada la guerra que la pandemia- y en la naturaleza de 
cada una -epidémica por un lado y bélica por otro, panici-
pando ambas del componente agrario. 
La movilización de hombres y material en un primer 
momento para hacer frente al invasor y el famoso s.1quco 
llevado a cabo por las tropas napoleónicas fueron los prime-
ros golpes de la fase. En ese proceso de descenso dcmogni-
fico debe destacarse, apat1e de las muet1es y la emigración 
de personas ante el avance enemigo, la imposición de tribu-
tos a la ciudad y el resto de pueblos de la provincia, con el 
fin de asegurar el abastecimiento de las tropas, aspecto fu n-
damental de la ocupación francesa". Debido a las dificulta-
des ocasionadas por la guerra y los momentos de ca~t í:t 
para el abastecimiento de la población y, sobre todo. para el 
pago de contribuciones, la capital se constituía, más que 
nunca, en un ente controlador y absorbente de los produc-
tos de primera necesidad, no pocas veces en detrimento de 
las localidades de los alrededores, a pesar de las regulacio-
nes de las autoridades para prevenir abusos". Las continua~ 
exacciones de las "juntas patrióticas" y guerrilleros por un 
lado y del ocupante francés por otro, unidos a una coyuntu-
ra de malas cosechas durante dos o tres años, condujeron a 
una sangría demográfica que puede deducirse de los esca-
sos datos cuantitativos que poseemos. En t 809 se detectó 
una brusca tendencia al alza de los precios del trigo, regula-
dos tradicionalmente por el Ayuntamiento, que se acentuó 
en los tres a1ios posteriores, por lo que fueron frecuentes 
los conflictos con los que pretendían fijar valores más alto, 
de dichos productos de primera necesidad, asl como las 
protestas de una población amcnalada por el hambre". La 
adversidad de la climatologla y, por ello, las insuficientes 
cosechas obtenidas en los años posteriores, sumado a las 
dificultades de la guerra, hicieron que la crisis alcatwara su 
cenit en 1812. Su innegable incidencia catastrófica , empe-
ro, varió dependiendo de los grupos sociales, como solía 
ser costumbre". Junto a las iniciativas caritativas privada, 
tanto de cclestásticos como de laicos, para remediar todos 
estos problemas, el gobierno municipal creó una junta "de 
socorro público" para adoptar las medidas necesarias que 
paliasen la CSCllscz y acabasen con los problemas" . Por un 
lado, hubo de rccurrirse a reducciones de las rentas y con-
u He aquí un tcs ti n1011io de c:sm p~.ctk:l en la primen ocup.:~ción fr:mcc.sa: «Posesionados los enemigos de CórdoH {sic) como lo est.~b.:m J)t r (11 de 
junio de 1808),., fUC\icndo que les habian de fallar vivcrcs. com o les \tm )~d ~~5Cilndo, tr.mm d.: pru\ t.'Cf:»>! de los pueblos circu ~n.ecirM a 1.1 futT7~. 
si no se les facil i~ paclfíc¡tnlt"Jllc como se los han pcdidon. ORT Í BELMONTE, M Á .• Cimlobn Jurm.te la ¡:;teffa tlt! la lndcpemll ncm, p. 22:1. Cn 
la presente obm puc<l~o"n cnconl rnrse mois referencias en lomo a 1:1 cuantía de tributO! ex1giOO.s por el c;én:ito de ocup3ción fr.n cés. 
'' \'(-;;¡ se como muestra el ~iguicntc: texto: ~<En febrero [1812J intentó el ayuntc.micnto que nas:: vcndi..·rn el trigo parn fuera ele la capil:tl, dt(JlU~~ c:!c 
h:'lbcr lotnJ.do not3 de l:1s cxistCJ\CIIlS de la población. pero el Prefecto se negó lcnninantemcntc a que fuese publicada IJ crden. alcgar:do que no se pod o. 
prohibir la saca del tri yo ni ti~: uinguna semilla, pues no cm justo perecieran los habit!.nles de los pueb los. \ICdnos m¡c.·mras hnbí11 de comer en Córdob>l 
[ ... } Pero si en COrdoba, por ser l:t rc~idcncia de las autoridades. se tcní:m que cumplir SLJS di sposic~em·:.:. no ocurría lo mismo en lo" pueblo' por lo <¡uc 
en M:1rzo hizo saber el GobcmlldQr General que prohibítt bajo pcm1 t.h.: muerte que nadie se opllSicm n la cxrortación de granos para el serviciO del 
Ejérc itO)~. ORTi BELMONTE. M. Á., Ctirtlobo tlumute la ¡.:uerrn de la lndepemiencia1 pp. 205·206. 
t .. ~tos ricor. socorrieron mis o mcoos ;~ los pobres. que se caían en las calles dcsfalkcidos de hambre. por lo que se arhi1ró darlc.5 una sop.:m. RA~l ÍRl:i 
Y DE LAS CASAS DEZA, L. M•., Amtlc-:.' tlt.· iu dm!ml tic Ctit·doi>t~, p. 230. M:is c:5pf'Cifica.mente se rcfterc: a ~e fenómeno de 1812 el ya cll:Mlo ~rJn 
csludioso de 1<1 CórUoba doranlc et periodo: <e La Jun1a de socom>s públicos que tomó el nombrt de Jun~ de 9\!llCfiCCncia ll!C('!gió la in:ciati\<a ~e al~unr4> 
¡>.irrocos, y acordó rep3nir un3 sopa económica cni.J'C los ncc\.'Srt3dos. para lo cual se: dirigió a bs autorfc:li!dcs.. pidié'Kioles ~u aycda. D Gobcm300i' mtlttar 
y el Prcfcclo aprobnron l:l idCD. y dingicron Un;! cin:ula.- para que en conccplo de limosn3, contribuy<r.lr. los \C-cinos pud1cn1cs , ... ] L:t su ~cnpc~Oil fue 
muy bren acogrd:a [ ... ] ~o ttn~..·tuos dollos del nUmero de raciones que suministraron. pero si que los ,ocorros se n.'pan1e1on hasta fiocs de Jun:OJ ORTf 
BELMONTE, M. A., Cónloho tluro111c l l l guerra de la h!dcpertrlencla. p. 206. 
"' Vid. A MCO. Sección 09.05.05, Es1adistica sanit:uia. l·icbrc umO!rilha. P01r1 C~ correspondientes) oficios, 1819-1820, C 2674 . 
.. ~¡ J::: J Ayunt:unicnlo podla usor de r:stas fac\l ltad~s. pul"S era quien señalaba el precio de los alimentos desde el stglo :\ \<, t:n ~cptll'Tllbrc llbiUJ 1uc 
indispcnsttblr.: u u tori~1ar unu nueva subirla del pan; el de molino, de buena calidad, se vendió a stctc cuanos. d tlc tJhona o flor de mohoo, 3 ocho cu:anos. 
y fi diez. el de lujo, que s6to !;C cott.o;intió amasar 3 los p:moderos Luts Amig:o. { ... ) En Diciembre \oOivió 3 subir el pan , originándose los con!llc1os que 
~i cmprc trae c<msigo el cncarcdmil'nto d..: r.::;tt' ilrticulo de ¡H·imem llCCCSidad>l. l a situación con1inu6 rcplliCndosc en fechas postcrion,-s: t~ En la sesión 
del JS de j ul io {18 11]. los patHJdci OS admitidos a la sesión, C."<('msicron el motivo principal de la falta de grnno era que no babia quien quisiera \'c:ndtt a 
los precios del mercado. Los fieles cjceu1orcs de los pesos de hnrma. tumantcs aquel mes, pasaron a las ca~ns de los labl"3dorcs y a los alhorics paro C'írgn 
de los acaparndorcs que vcmlu: ron d grano a los p3naderos :ti precio corric:ntc en c:l mercado. La nuC\'3 COSC'Cha qu~ t..or.J. f!)C<ISJ por 13 falta de braccrM 
t¡uc scmbrn>en ante el miedo a l:\ guerra. no podía conjura r el contlteto que prcscr:taba car-~cterts: muy tr.t\ e40, y oo:no los fieles cjca.torcs ccm~Jmc;:r:~n 
que no había lrigo par:t los últimos meses, segUn ccnificaban los 1am1zatlorcs. se acordó con\ocar Cabildo CJCtmordlnJno para c:1 21 de julio (de 1811] 
[ ... ) El Ayu ncamicnco, pam n:1ncd1Dr la an~usti.osa siluac ión en que le cnlocaban las :mtcrrorcs c1 fru. acordó qt.e se htcicsen uber pnr (lfCgón a los 
ancnUaturios. propie~rios de fi ncas rúslit:ó\S, que 1enian que pag:~r en granos la I"Cflla CSI1pulada en la Cap t31, y que: los labradores forns1cros SIYU't'filn 
trnycndo como sicm¡ue lo habian hecho el sobrante de sus cosechas a In ciurlad ... ORTi OEL~10NTE, M. Á .. Córdobo durvute !u gurrru tlt• la 
lmicpcmlencio, pp. 126 y 168-169. 
11
· ..: L1s familius pudientes padecieron nmcho con tal carestii! [ 1812); las menos arumodac.las sufrieron gmn e~ensez, y las pobres se morían de n~"l'l'Sií.bd 
[ ... No obslant c:] Alm en 1icmpo de carcstla, que no t:J rdó en afl igi r u la poblución nn disminuyó el lujo, las dwcrsioncs y In diSI!X'tC!Ón~t, R.AMIREZ Y 
DE LAS CASAS DEZA, L. M• .• ,..hw!e.v de la ciudud d'· Cúnlub<1, ¡>. 230. Nuevos matices sobre la vam:tlad de casos en aquellas circunst.'l nc lns: «Llegó 
:r no h01bcr lngo L, l lu poblución, y varios regidores salieron :1 los pueblos para buscarlo. comprando Junguilo, en El Carpio. varias pan1tbs a JOS rctlk-s: 
la ~ente:, dicen las :.clns muniCiflalc~ se veían obligadas 01 robar la harina y el JXII1 donde quier.1 que la encontraban. El 11 di: Mayo (1&12JIIegaba n \:tlcr 
la fanega de trig<> 370 reates ~ el pan 57 y 58 c"\lartos la p1ea. empleándose para su elaboración ccbad.:l y 1rigo. aunque no fallaba Y de ello hubo queJO•. 
p:m de l\ljo paru la:s p._.TSOnDS pr-i vi lt.~iad3SJ>. ORTi BEL~ONTE, M. A .. COrdoha duronte la gurnn tfe lo lndcpt.ndencia. p. 206. 
" IA1 creación de 1• j un~:~ de este nombre ruvo lugar el 17 de ag<>Slo de 1811. Vid. RAMIREZ Y DE 1..,\S CASAS DEZA. L. M'., A"o/r_s de la cmd01l 
tic Cor rlobo, p. 229. 
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tribuciones ordinarias de las propiedades agrarias" ; por otro, 
se organizaron contribuciones mensuales de los más ricos 
para la beneficencia, y se hicieron repartos gratitos de ali-
mentos para los más desfavorecidos"'. 
Por suerte, como ya comentábamos en páginas pre-
cedentes, la nueva epidemia de fiebre amarilla declarada en 
las costas mcditcrrdneas no lOh'fÓ llegar a Córdoba, gracias 
en pane a los cordones sanitarios y medidas de precaución 
tomadas. Aunque carecemos de datos, sí pudieron haberse 
dado en cierta medida otras enfem1edades propiciadas por 
la situación de ocupación, cuya contribución al aumento de 
población de la capital fue pasajera -debió durar lo que la 
permanencia de las tropas y sus acompañantes- y contra-
rrestada por las circunstancias negativas ya seilaladas. 
Las dificultades de esta etapa tuvieron un pequeño 
epílogo en los momentos de sequía de 1814, aunque según 
parece careció de la imponancia de las de años preceden-
tes. Tampoco alcanzó a la urbe el brote de fiebre amarilla 
originado en Cádiz en 1819 y transmitido a otras poblacio-
nes andaluzas, habiendo puesto en práctica nuevamente la 
Junta de Sanidad las medidas de establecimiento de cordo-
nes sanitarios, vigilancia en las salidas y entradas de la ciu-
dad, lazaretos, limpieza, controles de venta y tráfico de per-
sonas y mercancías". 
Nucsu-os siguientes datos de población para la capi-
tal de refieren al año 1829, en el cual, si bien se observa una 
notable recuperación de posguerra, ésta no había alcanzado 
el volumen de la fecha de partida de nuestro estudio. Cabe 
aquí plantearse la pregunta sobre si quizá se alcanzaron ci-
fras similares o aproximadas a las de 1 78 1 en los años pos-
teriores a la guetTa de la Independencia, y las crisis de me-
diados de la década de los veinte pudieron haberlas hecho 
retroceder de nuevo o aminorar el ritmo de crecimiento que 
se venia dando. Aparte de algún episodio conn ictivo pasaje-
ro"", una nueva crisis agraria volvió a manifestarse a partir 
del seco y caluroso estío de 1824, seguido al afio siguiente 
por una plaga de langosta" . Con todo, a pesar de lo que 
pudiera crecer la población en los mejores a11os, tampoco 
debió tratarse de cifras espectaculares, dada la atonía y de-
cadencia de las actividades económicas que nos sciialan las 
fuentes de la época con las cuales contamos". 
Habría que esperar hasta la década siguiente para en-
contrar otra gran crisis, responsable de una nueva disminu-
ción drástica de pobladores de la ciudad de la Mezquita. 
Nos referimos al conocido "cólera morbo asiát ico" que aso-
ló Europa entre 1833-34. Vióse precedido, como en otrns 
ocasiones, de dificultades en los cullivos. Los años de fríos 
inviemos comprendidos entre 1829 y 1833, incluidos pe-
riodos de humedad y lluvia como el que en 183 1 propició 
una epidemia de calenturas intennitentes, se vieron corona-
u <(Habia sido desastrosa l:! cosecha rlc 1810· 181 1. Vino a ser t:ln c:uastrófic;1 1:1 si tuación que I<'S autoridíldcs localc:s hicieron prc.sió11 para CJ lH! el 
Comis:~rio Regio r:ar.~ l:.s Andaluci3s tómasc medidas urgentes. Obtuvieron que Montarco decretase una reducc ión del 25% tic 13~ rentas de los oonijos 
que dcblan pagar los colonos al propietario,)' aún cstnblcc!a plazos pura d abono del rcstamc { .. . ) Pero no bastó !u mccJid:~. En enero <.k· 18 L2. l;1 
Hcnmmdad de Labradores <le Córdoba ¡KXlia tambié11 auxil io al Prefecto. En u11~ rcprcscnt~ción, le h:-~bia nwnifcstado la serie de pci"C!mccs que habüm 
\'ll lncrado a los agricultores, «por lo que 1.:~ labranza esta hoy día e:~ sí dest ru ida, no sólo por los mucho! y grandes J)Cdidos que se han hccllo efe c.amc, p3j3, 
granos. aldaxc, corrctas, cabalkrbs para los trunspon<:s, sino wmbién t.:stiÍn sufriendo todus lus contribuciones ordinuri:1s y C)<truordmunus. cstrc.--ch ún-
OOics por la contribución mensual que en los ~!timos meses se les ha dohlado y :lprcrniándolcs militnm1cntc por los atrasOSlt. Piden que se les :~dclnntc 
trigo para la siembra y que se les perdonen las contribuciones extraordinarias en metálico o sanado ... Lant. pasa esa rcprcscn taciót\ a 101 Junta de 
repartimiento y a la de Socorro pUblico para que informen; luego ordenará lo más oportuno (24-1-18 1 2)~>. DEMERSON. J., Jos(: MílrÍC1 de Lmr: , 
P"'fi·:·w de Cúrdolx1, M'drid, 1990, pp. 71 ·72 . 
~ uLos ricos socorrieron mjs o menos a los pobres, qliC se cai:111 en las C:lll cs dcsf':'\llccidos ele hnmbrc, pnr lo que: se arhitn1 dnrtcs un e~ snp:m. RAMIREZ 
Y DE LAS C;\SAS DEZA. L. M' .. . 4nal<s de In ciudad de Córtloba, p. 230. M~s espc<ificamci\IC se refiere a este fenómeno de 1812 el yo cimdo gran 
estudioso dt..· la Có11lob:~ duruntc d periodo: <tla Junta de socorros pUbli{,"QS (\UC tomó el nombre de Juntu de Bcncliccnciu rc'.!ug16 la imciotivta de alg1.1nus 
p~ rrocos, y aoordó rt¡)artir un:t sora económica entre les ncccsíl:ulos, para lo cual se dirigió a las :lUtoridadcs, pidi(:ndolcs su nyud:1 . El Gohcrn=:irlor milita r 
y el Prefecto aprobaron la idea. y dirigieron una ci rcular para que en concepto de limosna, contribuycr3n los vcctnos pudientes. ¡ ... J La s\lscripci6n fue 
muy bien uc.;o~ida [ ... J No tcm:mos datos dd uúmc.;ro de rucione:s que suministr.uon, pt..·ro sí que Jos socorros sc.:. rcpo1rticron h¡a~ta fines de Jumul•. ORTi 
OEL\10NTE, M . . \., Cim/Q!m dJ1nmte. la guNrn de !o f¡¡dep~mlenciu, p. 20h. 
~ Vid. AMCO. Sección 09.05.05. Est3dlsüca sanitaria. Fiebre amarilla. Panes correspondientes y ofic1os. 18 19-1820. C 2674. 
o\6 ccEI 2 de abril (1823} se susciló un alboroto pOr la can.-stía y faltad~ pan, que s;,; vendió u 18 ~_·uartos: pero se terminó en bre,•e hab1endo dado 
disposiciones pam que no faltase an ículo tan necesario. El 4 del mismo mes entró el rey Fernando Vll en Córdoh3 con el gobierno y se a~emó en el 
palocio cpisco¡>3I[ ... J. A pnneipios de junio el pueblo bajo, prcsogiando algunos trastornos, reusaba dejar la ciudad y ocupar.;e en sus 1rabajos. y parn d io 
fue !lt.'f..:~sario ¡)Ublicur un baado». MARo\ VER Y ALFARO, L., Nütoria de Córdoba, Tomo 13, siglo XIX. Ms. del Archivo Munic1pal de Córdob:a, siglo 
XIX, s.f. 
'' RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M' .. . 4nale5 de la ciudad de Corrloha, pp. 260-261. A continuación reproducimos un teslimonio m:is o 
111C11o-s un:1 década posterior u los h(·chos: «Lt~s a1ius de cuatro, on(;c y vcmticmco qucrlaron señalados con Jágrimus pura mucho tiempo. Al pñmero se 
le dio el nombre del :uio de el hambre, al scgu11do por 1\l coincidencia de la presencia de los conquistadores y de sus monopolios en los granos, el año de 
los franceses, del tercero. como mas reciente ninguno habr3 que no se acuerde de sus desgracias. En los dos primeros el v:1Jor del trigo subió a una :~hu ra 
tan nuucu oída que apenas se puede creer hoy. Llegó a costar la fanega trcsc1c111os y cuatrocientos rC"alcs; el del veinticinco januis vio precios tan 
escandalosos" Archivo de la Catc<lr;tl de Córdoba (ACC.), SccrclarítL uConcspondencia Siglo XIX". t 4, doc. 60, s. f. Vid. VÁZQUEZ. LESMES, R., 
•CriSis agricolo cordobesa en el siglo XIX: el arrcndamienlo de cortijos de la Mesa Cnpitul>m, BRAC. 134 ( 1998). p. 90. Vid. ctiam AMCO, Sección 
07.09.01 Langosw. Düpo;iciQm!'S rwrmaliw:s y t!.'Cpe(/;emes, 1825· 1829 e 0266. docs . 018-025; y 1826-1875. e 0267. docs. 026-029 . 
... Sirvan como botones de muestra dos te:sl imonios rcferidcs IJarn las mismas fechas· t(La agricultura seguía enccrr:Jd:l en su rutin:t y aiskunicnto. Exi5tÍ:l 
1:1 prcst:~;ción decima l. La institución de los Pósi tos, benéfica y útil, dcfr.:tudaba muchas veces su objeto por la desidia y por la mnla fe>) PAVÚN Y LÓPEZ., 
F. de B .. ''Córdoba en 1823. La n::acció11 y el d(.-cenio", BRAC, 24 ( 1928), p. 289. «El Cólap~o de la industria y el comercio, elevado al paroxisrno por 
In irremediable. independencia de América, se ofrecía como insuperable. Incluso en Córdoba, modesto núcleo de unos 35.000 habitantes y alejado de l<l 
custa. l:!. trascendencia del proceso emancipador se manifestaba patente l ... J Según ascgurnn los naturales del pais, la ugncultura hu dl-cuido principalrm.'!ll· 
te en los l1ltimos tiempos ya por la inv:1sión de los fr:mcescs en los uños 18 10 y siguientes, durante el cual :tlgamos lab~.tdorcs dejnron :;us ticrrns pa:r:t el 
pasto. ya por la enorme baja que succsi\oamc:nte tuvo el v:~lor de los granos y aceite. [ ... ] No hny en dicha ciudad ramo alguno de la industria que merezca 
atención part icular si se c:tccptúa el de l:t cría de sc:dul>. CUENCA TORIBIO. J. M .• t<La decudc:nciu cordobesa 1.:11 1823. ¡\portación docurnt:mtuh•. 
8/IAC, 9S ( 197S), rr- 204 y 207-108. 
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dos por la sequía de 1833-34, generadora de una crisis agra-
ria••. Mas, como veremos en las cifras que pronto ofrece-
remos, lo peor estaba por llegar y, efectivamente, se pre-
sentó la epidemia en la capital a mediados de junio de 1834. 
En un principio, no se tomaron las medidas habituales de 
aislamiento y cuarentena, aunque se advirtió que se implan-
tarian a la menor sospecha". 1-labia además una polémica 
en tomo a si era procedente o no poner en funcionamiento 
dichas precauciones. 
Contamos para este caso con los testimonios recogí. 
dos por Casas-Deza", así como con los datos de los libros 
de entierros, pues a mediados de mayo de 1834 se había 
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1834- 1835, L 884. 
El:~boración propia. 
"" <cEI sábado 12 de mar.ro (1 834) se hizo procesión de rogruiva por la falta de lluvia. Se lb aron 31:1 Santa Jglc51a Catcdr.al las 1mágcnes de NuCS11"3 
Scñor¡s de la Fucns:lnl:l y Snn Rot facl y las rcliq ui:~s de los Samas mórlm:s~ . RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA. L. t\1'., .4nafe.'i di! fa CÍI~tlad de 
CUnlohll, p. 263. 
" ARJONA CASTRO, A .. Lu pobluci6n de C6rdoh• eu el sl¡¡lo XIX .. p. 45. 
11 ce En los primeros d(<ls (!e junio L 18341, el médico círujnno O, Joaquín Hic.l r.l !!O vio en la calle Almont~s Llll enfermo sospechoso de cólcrn. procedente 
de Cabro, el cual fue trnslndado de 11ochc: al \azarclo c.¡uc se hobi;J. cstnl.>lecido en el convento de Scalaccli, pcm el 11 en !:1 calle del Montero. un niiio ele 
diez n. once años fue aconu:udo del cólern fulminante y murió a pocas horas. y cuatro en la calle de los f r.ulcs, y hasta ocho en toda aquella noche; Y 
el siguiente díll llegó a doce el nlm1cro de los invadidos, todos en hu referidas ca ll es, ck Jos cuales sólo se saiY<~ron dos. Siguió progresando por una scmo~ 3 
sin interrupción y dcspu~s se notó tJlgurta remisión en su curso. El día 20 q~ó cs:.abtecidu hospital domiciliario en la calle de ha Banda. Se aislaron las 
casas poniendo ccntmthts en todas ellas, q•1e cvila."i.tn la comumc:u:ión y los enfermos fueron socorridos por la Junta de SaniOOd». RAMÍRt:Z Y DE LAS 
CASAS DEZ.'\ . L M'., Aualer tle la cir•dad de Córdoba. pp. 263-264. 
.. 
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comenzado a usar el nuevo camposanto de San Rafa el, 
retomándose la legislación liberal de enterramientos en ce-
menterios extramuros y prohibiéndose en las parroqu ias, 
medida que de seguro evitó que la morlandad fuera mayor 
de lo que se prodttio. 
En primer lugar, el amilisis cronológico nos muesn·a 
el típico perfil de una crisis epidémica, con el súbito ascen-
so de la mortalidad en los meses de junio a agosto, y su 
punto más alto en julio. 
Por su parte, el estudio por parroquias se incardina 
en la línea ya señalada de 1785-6. Aparte de las cifras de la 
parroquia del Sagrario -por ser la de mayor extensión- y del 
Hospital del Cardenal-que albergaba no solamente a pacien-
tes de otros barrios, sino también de otros enclaves de la 
provincia-, las collaciones de Santa Marina, San Lorenzo y 
la Magdalena registraron, con diferencia, el volumen de mor-
tandad más elevada, por tratarse, como ya se hn dicho, de 
barrios populares, con mayor número de habitantes y sobre 
todo pobres, y las deficiencias estructurales de su red de 
abastecimiento de agua y alcantarillado"-
Las cifras de mortalidad brutas oscilan poco, depen-
diendo de las fuentes manejadas. Por una parte, el Boletín 
Oficial de la Provincia de 30 de diciembre de 1834 señalaba 
para la eapital la cifra de 891 fallecidos por el cólera entre el 
11 de junio y el 6 de septiembre de aquel año". Por otro 
lado, el número de defunciones totales emrc los meses de 
junio y agosto ascienden a 1.525, señal de que, aun que ha 
de descontarse la mortalidad ordinaria, esta ultima debió ser 
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Fuente: AMCO, Sección 09.06.06, Cementerios. Registro de nombres 
rle loscadá\'ercs, 1834-1 835, L 884; Sección t2.08.01 Estado numérico 
de los nacidos, casados y muenos, 1836-1840, R. 413-444; y 1841-
t843, R. 444-445. 
Elaboración propia 
inferior a los 638 decesos que resultan de restar ambos gua-
rismos comparados; asimismo, la cifra mortalidad general 
es casi la misma tanto en la fuente de nuestro gráfico como 
en los Anales de Casas-Deza -2.459 fa llecidos. 
Después del tremendo choque sufrido por la epide-
mia, la crisis se prolongó a finales del año y comienzos de 
1834, aunque no con la virulencia mostrada en los meses de 
junio a septiembre" . 
[ 
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Fuente: AMCO. Sección 09.06.06, Cementerios. Registro de nombres 
de los cadavcrcs, !834-1 835, L 884 y L 886. 
Elabornción propia. 
Los problemas agrarios continuaron presentes en el 
año sigu iente, haciendo que las cifras de monalidad, sin al-
canzar las producidas por el brote cpidemico, siguieran en 
alza" . No obstante, las circunstancias empezaron a mejorar 
cruzado el ecuador de la década: 
Concluimos, en fin. el presente apartado rcitcrnnclo 
el balance de atonía y falta de dinamismo de la cap ital 
cordobesa durante el periodo. tanto por las difici les si-
tuaciones que atravesó como por la naja intensidad de la 
respuesta de su población natural tras los desastres vivi-
dos. 
12 Mención de las cnlles que más pJdecicron por 13 epidemia c:n Ihidem, p. 264. 
71 Estos rlatos par.ltoda la provincia, a los que volveremos mds adelante, fu..:ron recogidos por L. M~. RAMÍREZ DE LAS CASAS·DEZA. asi como 
objclo de cstud1o dc A. ARJO>J'A CASTRO eu la monografia ya ciwd::~ sobre b cr-idcmlologia de la provincia en el s1glo XIX. 
"M Vid. A~1CO, Sección 09.06.06, Cementerios. Registros de llOmbrcs de los. cadá\'Cfi.':S. L 884 y &86. Parn el aiio 1835 f.1ltnn cl:ltOI\ etc l.:!s p:1rroquias 
de San Andrés, Santa ~farina, San Lorenzo. la Magdalena. Santiago, $¡an Pc:drv y sólo se apuntan c.ifr:~..s clcl hospilal del Cardenal. 
15 ~La comisión posee pru¡:bas f¡:huc:icntcs lk que c11trc todos IO!i lubradon:s de la Mcs.1 Capitular, únicamente tres han pod1do concluir :;us scrn ~n ti.! tii.S 
e11 d otoño eJe ISJ4, coa granos y semil las propins, sin lllberlas JlC:dido prc~t::~da s. Los demás. qoc no hon abandonado su labor. han cubieno sus harbechos 
con granos prC:Siados». VÁZQUEZ LESMES, R .. <(Crisis agrlcola cordobCSól en el siglo XJX: c.l cu·rent.lamicnto ele cortijos de la Mesa Capitulan>, BHAC, 
134 ( t998), p. 88. 
